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   Dalila no puede recordar
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola me llamo Dalila y he perdido la memoria. Según me han contado llevo aquí en la residencia  tres años. Al principio todavía podía recordar algunos hechos, después con el transcurso del tiempo, nada. Lo único bueno del caso es que no he sido un peligro ni para mí ni para los demás, pero se me internó por no tener a nadie. ¿Es triste verdad? Una mujer de  cincuenta años, sola y sin parientes ni amigos. En el tiempo que llevo aquí, nadie ha preguntado por mí ni una sola vez y eso que yo debí tener amigos como todo el mundo. Pero preguntando me dijeron que estaba sola. Nunca me casé ni tuve hijos. Nada de hermanos ni cuñados ni sobrinos, por lo visto no le importo a nadie.
 
   No quiero morir aquí en una habitación desprovista de recuerdos. En un lugar impersonal como si estuviese presa. Todavía sé vestirme sola y valerme por mí misma. Aquí hay gente que le tienen que hacer todo. Estoy sana  y   puedo andar por el recinto en el que hay un pequeño jardín. A veces me viene una ráfaga de recuerdo, pero enseguida se va. Mi médico me dice  que estamos progresando, pero no le creo; estoy demasiado confusa, llena de temores y melancolía y no me fío de nadie. Aunque son amables parecen carceleros. No puedo salir. Supongo que era mejor antes cuando estaba más aturdida.
 
   La señora que  compartía habitación conmigo ha muerto. También ella estaba sola, pero no me hacía compañía, era como un autómata. La enterrarán y desparecerá para siempre, igual que un número. 
 
   Es terrible levantarse por las mañanas y no tener nada que hacer. Desayuno en el comedor con los otros internos  y luego voy al jardín. Allí al menos hay vida: pequeños insectos, algún pájaro.
 
   Un día me miré en un espejo y no me reconocí, esta no puedo ser yo me dije, me veía como una vieja. En otro tiempo yo había sido una chica guapa. Tuve una crisis de ansiedad y rompí el espejo. Me tuvieron que dar un tranquilizante.
 
   En la mesita de noche aparece una libreta y yo intrigada  la abro. No hay nada escrito y como hay un bolígrafo me pongo a escribir sin pensar. Creo que lo llaman escritura creativa o algo así, en todo caso me viene bien, parece como si me liberara. Luego leo lo que he escrito y veo que no tiene sentido: palabras sueltas, números y dibujos. Parece un caos. La cierro de golpe y me echo en la cama. Creo que he cometido una estupidez.
 
   Me despierto en medio de la noche gritando, alguien está en mi habitación y no le conozco. Me toma el pulso y me tranquiliza. Parece un fantasma. Luego se aleja. Se restablece mi ritmo cardíaco, respiro hondo. Vuelvo a dormirme.
 
    Al día siguiente no recuerdo nada, ni siquiera el porque  estoy aquí, ni mi nombre. Contemplo las pastillas que me han dado y las tiro sin que nadie me vea. Me parece que me drogan. Puede ser una conspiración. Todos están contra mí.
 
   Llego a la enfermería el viernes, por lo visto tuve un ataque de pánico. Empecé a tirar cosas y a chillar. Una mujer me mira atentamente, lleva una bata blanca y me pregunta como me encuentro. Tiene una bonita voz y me recuerda a alguien, pero no puedo recordar su nombre. Dice que no pasa nada que volveré en unos días a mi habitación. Intento dormir, pero no puedo. Tengo que salir de aquí. Pronto.
 
   El lunes volví a mi habitación. La libreta estaba allí donde yo la había dejado. La abrí y había  unos garabatos. Intenté concentrarme para escribir algo coherente y lo único que escribí fue: ayúdame.
 
   Me han mandado a terapia. Mi medicación ha sido sustituida. Puedo recordar lo que he hecho durante el día, pero luego se me olvida al día siguiente. Hasta que intenté una cosa,  dejar la mente en blanco. Imaginar cosas, desear una vida nueva y entonces me di cuenta que así si puedo trabajar mi mente y vuelven los ecos del pasado. Hasta los veinte años  puedo remontarme. Después parece un espacio en blanco.
 
   He vuelto a utilizar la libreta y ahora parece que puedo escribir cosas coherentes. Son frases cortas, pero tienen significado.
 
   Una chica ha sido ingresada. A causa de un accidente, perdió la memoria temporalmente. Está como ausente y todo el día lo pasa sentada en una silla de rudas en el jardín. No se comunica con nadie y está sola. Me parece raro., es demasiado joven para no tener a nadie y mi misma curiosidad me impulsa a acercarme. Me siento a su lado y sin decir nada, le pongo una flor en la mano derecha. Ella entonces me mira y sonríe. Es una bella sonrisa en una cara hermosa. Luego me voy dejándola sola.
 
   A la tarde vuelvo a verla en el mismo sitio y en la misma posición como si no se hubiese movido. Ahora cuando me ve, es ella la que me pone una flor en la mano. Me mira y sonrío. Entonces ella me besa y me llama mamá. Eso me produce una conmoción interna y siento ganas de llorar por que yo nunca he sido madre. No puedo soportarlo y me voy.
 
   Hace días que no veo a la joven de la silla de ruedas. Han venido a verla y se la han llevado. Espero que sea feliz. Me he dado cuenta que hay otros peor que yo, no solo porque puedo caminar, sino porque estoy empezando a recordar. Nunca me casé, es cierto, nunca tuve hijos, es verdad y ahora puedo llegar hasta los treinta años. Es un gran progreso. Lo comento con mi médico. Le hablo de la libreta. Las anotaciones son cada vez más lógicas y ya he podido escribir un relato corto. A este paso hasta podría dedicarme a escribir.
 
   Quiero que me cuenten porque estoy aquí y quien me ingresó. Ya no me vale la historia de que  me encontraron por la calle aturdida y sola. 
 
    
 
    
 
   Al fin me enteré de la verdad, me ingresó un hombre. Dijo ser un amigo muy especial. Es el que paga las facturas. Vino muchas veces, aunque  no puedo recordarlo y pidió que me trataran bien.  Después de un tiempo desapareció. Puede que por sentirse culpable  de mi situación o por remordimientos. La dirección del centro quiso ponerse en contacto, pero dio un número falso. Así quedé allí dola y abandonada como un expediente. Ahora que sé la verdad quiero encontrarle, es el único nexo que tengo con el exterior. No pienso quedarme aquí para siempre. Además estoy progresando y recuperándome, no pueden retenerme contra mi voluntad.
 
    
 
    
 
    
 
   He firmado el alta y estoy en la calle. No puedo creerlo, han pasado tres meses y casi soy una persona normal. Me valgo lo suficiente para llevar una vida normal. El hombre que me ingresó, dejó un fondo para que pudiera vivir. Gracias a él he podido alquilar un piso y comer. Le doy gracias a Dios por su  ayuda. Todos los días rezo por él. Solo quiero encontrarle para darle las gracias y saber quien es. Tiene que ser una persona muy cercana a mí, a mi círculo. Suena mi móvil y veo un nombre: Mal y un número. Llamo y se oye una voz y entonces recuerdo. Lo recuerdo todo.
 
    
 
    
 
   -Me duele el alma- dijo él 
 
   Y ella le respondió- También a mi mí amor, a mi también. Y se quedaron los dos pensativos mirando el mar que se extendía ante ellos fresco y luminoso.
 
   Dalila y su marido se habían conocido cuando ella tenía catorce años y fue por parte de él un flechazo total. El estaba casado, pero en cuando vio  a aquella adolescente casi una niña supo que esa era la mujer de su vida. En realidad siempre había pensado en ella desde los diecisiete cuando en su pueblo dibujaba con su mente y lápiz a la futura novia. Y aunque había conocido a muchas chicas sabía que en cuanto la viera, la reconocería.
 
   Él era mayor que ella, pero no importaba, tenia aun suficiente juventud para gustarle y una voz que la envolvía. Recuerdos hermosos de una juventud perdida y un tiempo de ilusiones. El era un idealista y ella una romántica por fuerza tenían que entenderse eran dos caracteres afines. Si hubieran vivido en la Edad Media, la hubiera raptado y muchas veces habían hablado de la reencarnación aunque sabían que era un disparate, pero eso parecía explicar el porque  se encontraban tan bien y el porque de parecer recordar hechos lejanos y olvidados en el subconsciente. A ninguno  de los dos les gustaba el presente, parecían dos náufragos de un destino adverso anclados en su paraíso particular que iban a la deriva porque les arrastraba la corriente  de  la vida. El luchaba por un mundo justo y ella se dedicaba a plasmar sus sentimientos en la escritura sin ser realmente consciente que en cada palabra que volcaba en el cuaderno, estaba trasmitiendo su propia alma.
 
   Y Dalila  rememoró la poesía que él le había escrito al poco tiempo de conocerse. Se llamaba: Laura
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Laura
 
    
 
    
 
    
 
   Laura aún tengo tu nombre en mis labios. Aún recuerdo tus ojos verdes clavados en mis pupilas. Tu piel de alabastro que yo acariciaba ardientemente. Tus labios gordezuelos de niña inocente.
 
   ¡Mi amor!
 
   Solo he quedado en esta orilla del mar eterno y el eco de tu voz amada acaricia mis oídos dulcemente: Laura, Laura
 
   Era tan hermosa que se le había grabado en el corazón. Un hombre tenía que querer mucho a una mujer  para escribirle algo así.
 
   Cuando escuchó que él  la hablaba como si  nada hubiera pasado, se encolerizó. ¿Es que acaso estaba jugando con ella?   Después de todo lo que había pasado. La citó en una cafetería, pero ella estuvo apunto de no ir.
 
   Había un hombre sentado en una de las mesas, guapo, y maduro con un traje oscuro y el pelo con canas. Ella supo que era él antes de que se lo dijera. La besó y la invitó a sentarse asumiendo el mando como supuso que había hecho siempre en su relación. Ella le miró y le pidió explicaciones. Él después de un momento en que parecía medir las palabras le contó todo lo que había pasado.
 
   Dalila tardó en digerirlo. Mal era su  amor, pero no se habían casado. Él siempre decía que no era el momento y a ella se le acabó la paciencia y decidió escapar de una relación que la estaba  cansando. No podía más y echó  a correr por la calle mientras él la perseguía. Un coche  la embistió y tras el accidente, Mal la ingresó en la residencia. Allí estaría bien, al cuidarían. Y cuando se recuperara, volverían a   estar juntos como antes. Ya no había obstáculos, podían casarse como siempre habían querido. Pero ella pensó como iba  a recuperar el pasado, tres años de su vida muertos, inútiles y desaprovechados. Necesitaba pensarlo, él pareció desilusionado, pero lo entendió. Le daría tiempo. Todo el que hiciera falta con tal de estar con ella.
 
   He vuelto a la residencia. Sentía un deseo irrefrenable por estar otra vez en aquel lugar donde había pasado tres años de mi vida. Algunos enfermeros ya no estaban. Mi médico se alegró por mí, pero me dijo que siguiera con la terapia. Le dije que sí, pero no creo que vuelva más. No soy una enferma a cargo del estado ni una presa. Ahora me arrepiento de haber vuelto. No sé que esperaba encontrar  aquí. Siento lástima de estos seres encerrados  sin memoria a merced de otros que los manejan como muñecos.
 
   Mal está preocupado por mi. Llevo mucho tiempo sin llamarle, así que ha decidido presentarse en mi casa. Mi primera impresión es de asombro y la segunda de reflexión, tal vez me convenga volver con él y hacer un nido. No quiero estar sola.
 
   Llevo un año con Mal. No me arrepiento. Los primeros días fueron  difíciles, yo ya no era la misma que él había amado, me costaba recordar cosas y a veces no reaccionaba con lógica, pero lo fundamental es que le quiero y estoy segura que él me ama. Todo lo demás no importa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El rimel rosa de Alexia
 
    
 
   María Gema Salvador
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Alexia trabaja como técnico de programadores en una gran empresa informática. Es lo que siempre ha querido y en este sentido tiene suerte y se siente satisfecha, pero en cuanto a lo personal es otro cantar. A sus veintiséis años no se come una rosca, siempre ha sido la chica del montón; aquella ni fea ni guapa, de  estatura media y gafas. Nunca ha suscitado amor ni admiración, ni mucho menos piropos desatados. Desde niña ya se dio cuenta de su invisibilidad total. Al lado de sus hermanas las dos bellas, ella era el cero a la izquierda, pese a ser la preferida de su padre por aquello de la inteligencia. Era en lo único en lo que destacaba. Por eso desde los dieciséis cuando entró en el instituto dejó de preocuparse del tema chicos y se puso a estudiar como una loca y así logró sacar notas que al menos la libraron de ser un desastre total.
 
   Por aquel entonces se enamoró de Joel, el chico más guapo que por supuesto ni se fijó en ella, sino en la bellísima Bella,  la reina del instituto. Alexia pasaba las horas mirándole soñando con convertirse en una gran belleza. Era como si no existiera, Bella le acaparaba totalmente y todos decían que hacían una buena pareja.
 
   Al fin se acabó la época del instituto y Alexia entró en la universidad. Sacó notas. La llamaban la empollona, pero del aspecto físico, nada. Los chicos la trataban como un colega y hablaban delante de ella de chicas que eran espectaculares.
 
   Solo hizo amistad con Martina, una chica tímida que se sentía tan desplazada como ella Su amistad quedó truncada al marcharse aquella de repente y Alexia se quedó otra vez sola. Cuando todo la creían feliz sobretodo su madre, ella lloraba por las noches de rabia al ver las fotos de modelos y mises. Ella hubiera cambiado su inteligencia por ser guapa Pensaba que las chicas atractivas eran más felices y tenían más oportunidades. Su mismo padre aunque la quería y presumía de su alto coeficiente intelectual cuando salía con sus amigos hablaba de  la suerte de tener dos hijas tan hermosas. Eso le dolía, pero no se lo decía claro, era una suerte que le había tocado vivir.
 
   Una noche de Navidad en que se decidió por fin a salir de su rutina, ligó si es que podía decirse así con un chico en una discoteca de moda. En el Blade Ranner se reunía toda la fauna de chicos y chicas para ligar había de todo, desde guapos hasta vulgares, pero esa noche con copas y música a tope a nadie le importaba un comino nada. El caso era divertirse y pasar un buen rato.
 
   Alexia conoció a un tío que no estaba mal, no era un guaperas, pero era un chico bastante agradable. Llevaba el pelo algo largo y vestía con camisa blanca, chaqueta negra sin corbata y zapatillas modernas de marca y un tatuaje en el cuello de una serpiente.
 
   Se enrollaron y se fueron al piso de ella. A los diez minutos, Alexia perdía la virginidad y todo el recato. Por fin era una mujer normal que había conseguido una cita y no el patito feo del cuento. Pero  a la mañana siguiente las cosas fueron muy diferentes, él se largó sin dejar siquiera una nota  y el número de móvil que le dio era falso. Menuda mierda pensó ella para una vez que me ligo a un tío que no está mal, resulta que es un fiasco (No volvió a verle). Tampoco hizo intentos por ir a la discoteca y tras su única y fracasada experiencia, empezó a desconfiar de               que algún día encontrara a su príncipe azul.
 
    Su madre y sus hermanas andaban atareadas con la boda de una de ellas con un rico empresario y no era cuestión de echarse  a llorar y dar pena. Así que ella se tragó sus desgracias  y procuró poner buena cara.
 
   El día de la boda de su hermana Anisa, Alexia lloró como una magdalena porque al fin y al cabo le recordaba  que ella se quedaría para vestir santos y más cuando al hacer la foto de familia no salió en ella. Entre tanta gente guapa ella desentonaba. No se lo decían con la boca, pero sus miradas lo decían todo
 
   Una tarde  en que estaba trabajando, se acercó a su mesa un nuevo cliente. Era un chico bastante guapo  y ella enseguida le reconoció, Joel su amor imposible del instituto. Tras los saludos le preguntó por Bella y él le contestó que estaban divorciados
 
   -No funcionó Alexia, ella no era compatible conmigo
 
   -Lo siento-dijo ella que no lo sentía en absoluto si era sincera consigo misma
 
   Él le compró un ordenador de última generación y ella rezó por que volvieran a verse.
 
   Curiosamente él volvió aparecer y tras una charla la invitó a tomar un café al bar de la esquina. No es que fuera una cena ni una cita, pero al menos se había acordado de ella.
 
   Alexia trató de arreglarse de otra forma, más sexy, pero tras verse en el espejo con mirada crítica, se dijo que esa no era ella y volvió aparecer ante el chico como siempre.
 
   Joel le contó sus penas y sus cuitas y luego besándola en la mejilla, le dio las gracias por todo; así de simple como si fuera una consejera matrimonial. En un primer momento se sintió estafada y furiosa, pero luego reflexionando en su casa, se dio cuenta que no tenía derecho a hacerse ilusiones. Él no había hablado de amor, solo era el encuentro fortuito de dos compañeros del instituto y ella se había hecho una novela por Dios ni que fuera una adolescente atolondrada.
 
   Conoció luego a un hombre de más edad con el que se acostó sin remordimientos. Y una tarde lluviosa en la que estaba aburrida  leyendo un libro  de un autor muy conocido, recibió una llamada al móvil que le sorprendió; era ni más ni menos que su antigua amiga perdida Martina. Quedaron y cuando Alexia le  tuvo ante ella,  casi se cae de culo, pues aquella joven insignificante y tímida era una mujer guapísima ahora
 
   -No puede ser, estás increíble-le dijo con admiración y cierta envidia
 
   -¿Te parece verdad? Y es que desde que nos separamos, mi vida ha dado un cambio radical
 
   -Los hombres deben caer como moscas a tus pies-le dijo Alexia
 
   -Bueno, no es para tanto, pero si me miran y me echan algún piropo y no como antes que no me comía una rosca. ¿Te acuerdas de aquellos años Alexia?
 
   -¿Y cómo te has decidido a llamarme?
 
   -Bueno por que quisiera aprender informática y ponerme al día
 
   -Pero si eras un crack en la universidad
 
   -Me gustaba estudiar, pero luego lo aborrecí y he perdido mucho tiempo, ni siquiera terminé la carrera
 
   -Corrieron rumores que nunca me creí sobre ti
 
   -Sí imagino lo típico; un embarazo, que me fugara de casa, cualquier cosa
 
   Pero mientras Alexia la miraba en el chino donde habían quedado, lo que quería preguntarle era la única cosa que le interesaba y no se atrevía ¿cómo lo conseguiste? ¿Con cirugía? Y la otra seguía hablando enfrascada e un monólogo sobre lo difícil que era encontrar un tío guay como si tuviera en vez de veintiséis quince años y Alexia se dijo ¿Y a quién le importa ser lista si eres guapa?
 
   Resulta que Martina había conocido a un hombre increíble y ella quería estar a su altura
 
   -Por que desengáñate querida Alexia-le dijo con voz meliflua- eso de que los tíos se quedan con la tía buena es un timo
 
   -Pues habría muchas que se cambiarían por ti
 
   -Te digo que las feas siempre ganan; aunque es cierto y no te lo negaré que antes se fijan en una belleza, pero si analizas la vida de muchas de esas top models y no todas llegan, aunque sean bellas verás como no son felices
 
   -¿Y tú no lo eres?
 
   -Básicamente si, pero nadie es feliz del todo ya deberías saberlo
 
   -Si, supongo- dijo Alexia bebiéndose su cerveza
 
   Después en su estudio que había instalado en el piso tendría mucho tiempo para recordarlo. Aunque tuviera razón Martina, en el fondo de su corazón quería ser bella a cualquier precio. Era un objetivo que había perseguido durante toda su vida. Quiero ser feliz-se dijo mientras cenaba su pobre alimento cocinado al microondas y lo repetía como un mantra hasta que se quedó dormida por fin.
 
   Cuando terminó el curso de aprendizaje a Martina, ésta le dio las gracias y se despidió de ella no sin antes decirle: toma Alexia esto es para ti, en pago a todo lo que has hecho por mí. Te debo una parte de mi felicidad.
 
   Alexia abrió el paquete, dentro encontró un rimel de color rosa. Muy propio de ella pensó Alexia, una chica guapa solo piensa en vanidades o al menos eso es lo que nos han vendido.
 
   Durante unos días ella se olvidó del regalo un rimel rosa ¿para qué por Dios? Seguramente se había olvidado de ella ya y reído su amiga, pero una tarde de domingo en que  hacía buen tiempo, se decidió a probarlo. Al principio no notó nada. Sus ojos seguían  igual, aunque no llevaba gafas: pequeños e incoloros sin gracia ninguna. Así que se acabó de peinar y se fue a la disco.
 
   Al ir al servicio fue a peinarse y entonces se vio diferente; sus ojos parecían haber crecido al igual que sus pestañas y eran azules y brillantes. El pelo se veía más bonito y le daba una expresión más atractiva. Aunque apenas iba pintada se sentía ¿Guapa? Sí guapa y diferente. No podía creérselo, pero  así era, parecía otra.
 
   Al llegar a la pista varios chicos la miraron. Nunca había sido muy popular y se sintió muy bien.
 
   Más tarde y en la cama vio a un hombre increíblemente apuesto y con cara de satisfecho. No podía ser ¿quién era?
 
   Cuando se miró al espejo del baño comprobó que todo seguía igual; su cara era bonita y sus ojos increíbles, tan azules como el cielo despejado.
 
   No pudo dejar de contemplarse extasiada por lo que no se dio cuenta hasta que él la acarició por detrás
 
   -Eres una fiera nena, tan ardiente. Me has dejado hecho polvo
 
   -Ni siquiera sé como te llamas
 
   -Dorian. ¿Siempre eres así con tus amantes? ¿Los usas y los tiras?
 
   -¿Qué amantes?
 
   -Vamos no me engañes, seguro que tienes un montón de tíos detrás. Eres una belleza, apuesto a que eres modelo de calendario
 
   -No, no soy tan alta
 
   -Eres suficiente para cualquier hombre y quiero volver a verte. Me has enganchado
 
   -Ya, un amor de una noche. Vaya amor
 
   -No es amor, de acuerdo, pero me interesas. Tienes algo especial. Tienes inteligencia y eso me gusta
 
   -Me gustas de verdad Dorian, pero no es bueno que sea tan rápido
 
   -Está bien, lo dejaremos. Volveré cariño, ya lo creo. Te llamaré por que tú no lo harás. No quiero que haya otro
 
   -No hay otro, te lo aseguro y no creo que esto me convenga. No soy así
 
   -Vale guapa lo que tú digas. Debo irme a descansar un rato
 
   Y le dio un beso en la boca devorador
 
   Una semana después Alexia se despertó y vio que eran las seis de la mañana. Por suerte no era lunes, sino un domingo ventoso y frío para ser abril. Había soñado con Dorian y tenido una sensación agradable por todo su cuerpo como si hubieran hecho el amor,  desesperados. Náufragos en una isla. Ansiaba sus besos como una loca, sus caricias, pero él no la había llamado entonces se preguntó ¿podía haber sido un espejismo? Asustada se tiró de la cama y sin  bata, se fue al baño. No, seguía todo bien era aun guapa, pero algo pasó cuando vio el estante del lavabo donde  guardaba el rimel rosa. Este se había gastado y necesitaba más ¿dónde comprarlo?
 
   No tenía marca  y tras mirar en google no encontró nada. Desesperada llamó a Martina
 
   -Martina, por favor necesito más rimel rosa
 
   -No tengo, pero te puedo dar la dirección de alguien que te ayudará ¿ha funcionado verdad?
 
   -Sí
 
   -Me alegro, es genial y te deseo lo mejor
 
   -Es increíble amiga, soy otra y he ligado con un tío bueno que ni te lo imaginas
 
   -Ya ya, mi marido quiere hablarme. Te veo
 
   -Si claro. Adiós y gracias
 
   -Disfruta Alexia
 
   Seguramente se había equivocado pensó Alexia, el número dado por su amiga correspondía a un edificio en ruinas.
 
   Estuvo un rato indecisa ante la calle sin saber que hacer. Su coche estaba aparcado  cerca y era sábado. Se acercó un poco más y vio una puerta oscura sin timbre y la golpeó con fuerza. Al cabo de unos minutos se abrió y se dio de bruces con un hombre que podía tener entre cincuenta y ochenta años, pues por su cara era joven, pero iba encorvado y arrastraba los pies. Iba trajeado de oscuro y le preguntó:
 
   -¿Qué quiere?
 
   -Solo una cosa: el rimel
 
   -Ah eso
 
   -Entonces es aquí y no me he equivocado. Pensé que al estar esto así abandonado
 
   -No es todo lo que parece señorita
 
   -Soy alexia Morton
 
   -Por favor pase usted, pero tenga cuidado. Esto está muy descuidado
 
   El interior era una curiosa mezcla de todas las culturas y estaba en mejor estado
 
   -¿Es usted anticuario?-le preguntó ella interesada
 
   -Podría decirse que si, señorita Alexia soy un poco de todo eso y más un vendedor de sueños, a mi me gusta más definirme así
 
   -¿Aun le quedan existencias?
 
   -Supongo, no lo he comprobado hace mucho. Son productos que no se piden, ni siquiera saben que existen
 
   -Es un milagro
 
   -¿El qué?
 
    
 
   -Lo que hace, aunque usted claro, ya lo sabe
 
   - No, no lo sé; verá Alexia si me permite llamarla así aquí se venden muchos objetos diferentes y algunos están abajo en el almacén. Hace tiempo que no he bajado. Tenga cuidado con los escalones, esto está muy oscuro y es frágil
 
   Ella se impresionó, un sótano con apariencia de mazmorra. Frío y oscuro, un lugar para los condenados. Alexia se estremeció de frío,  el hombre ni pareció notarlo.
 
   -Veamos- dijo él, revolviendo en unas cajas-aquí está el rimel
 
   Alexia suspiró con alivio
 
   -¿Cuánto le debo?
 
   -Cinco dólares
 
   Qué barato pensó ella para obrar tales prodigios, si lo supieran se lo quitarían de las manos
 
   -¿Cómo se enteró Alexia?-le preguntó él
 
   -Fue por una amiga
 
   -Si claro, debió ser así
 
   -¿Porqué lo pregunta?
 
   -Creí que era usted una de esas chicas locas por internet de hoy en día
 
   -Trabajo con ordenadores, pero intento vivir al margen. Esto es bastante peculiar ¿no? Me refiero al rimel que pueda trasformarte en alguien tan diferente.
 
   -Sí
 
   Pero el hombre parecía distraído y tras pagarle, se despidió.
 
   Al subir al coche tuvo la sensación de que la espiaban
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dos meses después
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Alexia estaba tumbada en una hamaca relajándose en un hotel en Montecarlo. Su belleza no solo no había menguado, sino que parecía aumentar de día en día. Ya no necesitaba la aprobación de los demás como antes y había dejado de preocuparse Joel llegó a decirle que no era la misma
 
   -Pareces otra. Fría y distante como una princesa de hielo. Antes eras fuego, ya  hay pasión en ti
 
   Pero Alexia estaba harta de la relación, los chicos guapos ya no le impresionaban, ahora que los tenía a sus pies. Podía elegir y se había convertido en una depredadora. Ya no era la pobre niña lista, pero vulgar. Incluso su madre empezó a  hacerse ilusiones.
 
   -Cómo has cambiado Alexia ya no tienes nada que envidiar a tus hermanas y eso que son guapas. Antes me preocupabas hija, pero ahora podrás encontrar un buen partido
 
   -Ya no tengo prisa mamá, son todos iguales
 
   -Te estás haciendo cínica y eso no está bien
 
   -Claro tú no lo entiendes, no eras la hermana fea, la que no destacaba y pasaba desapercibida al lado de sus hermosas hermanas
 
   -Me duele que hables así hija, nunca he hecho distinción entre vosotras
 
   -Si que lo has hecho, pero sin mala intención, creías que con mi inteligencia bastaba
 
   En la empresa Alexia empezó a  escalar puestos y vio lo fácil que era, su belleza le abría puertas sin esfuerzo.
 
   Cuando Alexia estaba tomándose un té en la cafetería, vio entrar a Martina. Estaba ojerosa y cambiada
 
   -¿Qué ocurre?-le preguntó Alexia
 
   -Tengo que hablar contigo. Mi marido me ha dado un ultimátum; o él o el rimel y la obsesión por ser bella. De verdad chica esto me está matando. Tienes que ayudarme como yo lo hice contigo antes
 
   -¿A qué te refieres? No te entiendo
 
   -Debes hablar con Donald mi marido y decirle que trabajo en tu empresa
 
   -Pero si no es verdad
 
   -Hazlo, no quiero perderle
 
   -Muy bien. Lo intentaré. Ahora tengo poder
 
   -Ojalá no lo tuvieras
 
   -¿Tú? Pero si fuiste tú quien me lo recomendó. Recuerdo muy bien la conversación
 
   -No lo entiendes ¿verdad? Esto es un quid pro quo,  dame para que me des. No hay nada gratis, cada vez que lo utilizas te roba una parte de ti y te vuelve menos humana
 
   --Tú estás neurasténica Martina
 
   -No, en serio
 
   Callaron las dos al venir la camarera con la bebida de Martina
 
   -Tengo que beber por que esto es horrible. Me ha convertido en una esclava de la belleza. Temo perder a mi marido, así le enganché. Me arrepiento
 
   -¿Y qué ocurrirá cuando no lo uses?
 
   -No quiero pensarlo. Pero voy a tirarlo, quiero ser una mujer normal no dependiente de esa droga. Es una droga. No me digas que no has notado el poder que te da sobre todo el mundo. La gente se te queda mirando embobada; es el cielo para nosotras las que éramos insignificantes, pero luego eso mismo se vuelve contra ti. Alexia por lo que más quieras, prométeme que lo destruirás o te destruirá a ti
 
   Cuando Martina se fue, Alexia pensó que su amiga se había vuelto loca.
 
   Un compungido Donald estrechó la mano de Alexia en el funeral de su mujer, un mes después del encuentro en la cafetería se había suicidado. A Alexia le había dejado un sobre que su marido le entregó
 
   -No me esperaba esto de ella, era católica y teníamos un futuro por delante. Éramos felices. Yo me desvivía por ella, no sé lo que le ocurrió. Estoy destrozado. Gracias por venir. Tú eres su única amiga. Me lo dijo muchas veces
 
   Alexia pensó en Martina y sus últimas palabras aquel día, pero no podía decírselo a su marido, sabía que no lo entendería y aún le hundirían más. Optó por callarse.
 
   De día en día el rimel se agotaba y le parecía que ya no tenía tanta fuerza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Un año después
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Fue un año después del descubrimiento cuando volvió Joel a su vida cuando ya le había olvidado. Volvieron a encontrarse un día en que ella esperaba el autobús por que se le había averiado el coche
 
   -¿Te llevo?
 
   -No, espero al autobús
 
   -No muerdo
 
   -Está bien, pero quiero ir a casa. Estoy cansada.
 
   Durante el trayecto hablaron de vaguedades, él no hizo ninguna alusión personal a su atractivo. Ella se extrañó, tenía que haberse  dado cuenta.
 
   Sin más, se enrollaron a los pocos minutos y ahora que por fin había conseguido hacerlo con Joel, su sueño de adolescente, ya no le decía nada. Pudiera ser que fuera como todo, cuando lo que ansías lo consigues, te das cuenta que todo es relativo. Ya no le parecía tan guapo por que no le daba valor a lo que ella podía tener.
 
   Él se quedó en su casa dijo que sería provisional. No había vuelto con Bella, pero a la presencia de él la ataba. Acostumbrada la libertad y soltería no quería compromisos. Era mejor así sin implicarse.
 
   Cuando salía los fines de semana iba a cazar como muchos tíos. Nunca se había sentido mejor; sin normas ni limitaciones. Se sentaba en la barra de la disco y bebía sin parar y luego escogía un hombre, se lo ligaba y no y no tardaba en tener sexo. En el sexo se había hecho muy liberal, algunas veces se lo hizo con dos hombres a la vez y empezó a experimentar con drogas. Se vestía provocativa y se pavoneaba delante de ellos que la seguían como un imán. Ahí donde iba, triunfaba. Al bailar se apretaba a su pareja del momento y permitía que la acariciase y besara en público. Pero últimamente sus emociones eran cada vez más fuertes, le iba el sadomaso. Le gustaba sentirse  atada y que los hombres le dijeran obscenidades al oído y tener sexo en sitios prohibidos.
 
   Su fama de loba se extendía rápidamente y fueron muchos los que le satisficieron. Los probó uno a uno, de dos en dos hasta en grupo. Le encantaba sentirse deseada, acariciada y besada por sus bocas y lenguas y amada hasta enloquecer. Las mujeres la envidiaban y odiaban y después de la muerte de Martina, no tuvo ninguna amiga. No podían competir con ella. Era desinhibida y exhibicionista. Le encantaba mostrar su cuerpo semidesnudo para que lo vieran y se excitaba con machos ardientes como ella.
 
   Creó un personaje ficticio con su ordenador con el que tenía citas online con tíos desesperados por el sexo. Se excitaba mucho con esos juegos eróticos, pero nunca lo hacía en su trabajo. Le divertía pensar               que sus jefes se enteraran de sus aficiones nocturnas. Pero  un verano en el que había regresado tarde a casa, se dio cuenta que no recordaba nada: había perdido la memoria. Llegó al portal y pidió a un vecino que le abriera. No sabía donde estaban las llaves. Iba borracha perdida con los zapatos rotos y sin ropa interior. Era la primera vez que perdía el control. Intentó ponerse el camisón, pero se quedó dormida.
 
   Al amanecer estaba en el salón con el vestido aun puesto, subido hasta la cintura y apestando a alcohol. El pelo lo lleva enredado oliendo a tabaco y estaba debajo desnuda. Además tenía una resaca horrorosa y le dolía la cabeza, 
 
   Se tomó un café bien cargado y después de lavarse, volvió a la cocina y se obligó a desayunar bollos con otra taza de café y dos aspirinas. Como era lunes tuvo que llamar al trabajo y mentir diciendo que estaba enferma, también era la primera vez que faltaba al trabajo.
 
   Pasó el lunes tratando de poner en orden sus ideas. Aquello no le gustaba nada. Esa no era ella. Está bien divertirse de vez en cuando, pero no hasta el punto de perder el control.
 
    Aquella noche durmió mal y cuando se fue a trabajar el martes, se notó la boca seca. Se vistió lo más tapada posible pese al calor y fue a pintarse. Entonces descubrió que el rimel estaba seco y ya no pintaba ¿qué iba  a hacer? No podía faltar al trabajo. Iría por la tarde después de salir sin falta.
 
   Durante todo el día trabajó con la cabeza puesta en el rimel, pronto tendría que hacerse con otro, no quería volver a su antigua vida.
 
   El hombre parecía más viejo que la vez anterior y cansado, bajo sus encorvados hombros daba la impresión de soportar el peso del mundo como Atlas el titán. Sin embargo al verla, sonrió y su cálida sonrisa le quitó veinte años de golpe
 
   -Señorita Alexia que placer inesperado. Pase
 
   El sótano esta vez estaba vacío y ella sintió una ligera aprensión. Por favor que no me diga que ya no queda nada, que no me lo diga se decía mientras bajaban las escaleras. Para su tranquilidad entonces vio el rimel en las manos del anticuario, pero este no se lo dio de inmediato y lo sostuvo en su mano mientras Alexia lo maldecía por dentro-quiere jugar conmigo el muy bastardo como un gato con el ratón antes de comérselo. Sabe que lo necesito que daría cualquier cosa por tenerlo-
 
   De pronto el hombre le preguntó.
 
   -¿Y cuánto estaría dispuesta a dar por esto señorita Alexia?
 
   -Creí que tenía un precio señor. A propósito ni siquiera sé como se llama usted. La otra vez no me lo dijo
 
   -Si, es un hecho muy desconsiderado por mi parte, pero eso le añade más sabor a nuestro trato ¿no?
 
   -La otra vez fueron cinco dólares
 
   -Ahora vale más
 
   -¿Cuánto? Preguntó ella ansiosa
 
   -Cien dólares
 
   -Ha subido mucho
 
   -Verá señorita Alexia; este no es un artículo fácil de encontrar y yo soy el único que lo poseo, eso y digamos ciertas cualidades que usted ya sabrá lo hacen muy valioso. Podría haberle pedido mil o seis mil incluso un millón
 
   -Es demasiado incluso para su valor. Nadie se lo daría
 
   -En eso se equivoca Alexia. Todo el mundo quiere tener aquello que es único en su categoría, los hombres durante siglos se han matado por objetos fuera de lo común como los diamantes de sangre, pero esto vale más.
 
   -¿Cuánto?
 
   -Seré benévolo con usted que me ha caído bien. Cien dólares, esa es mi oferta
 
   -Está bien. Llevo el dinero en el bolso
 
   -Una sabía decisión. No se arrepentirá
 
   -Señor
 
   -Marham
 
   -Marham, señor Marham, espero que queden aun más
 
   Pero él había cerrado la puerta y ella estaba afuera y sola. Afuera soplaba el viento y hacía frío
 
   Sentada en el metro Alexia pensaba en lo que se  había convertido. El trabajo que antes era su orgullo, le aburría. Solo vivía para el placer, una materialista obsesiva que no tenía otro horizonte que: amar, dominar y brillar, pero en su interior algo se resquebrajaba. Empezaba a estar harta. No tenía control sobre lo que estaba ocurriendo. Se había alejado de su familia. No tenía amigos. Las únicas relaciones que mantenía eran las puramente carnales; ya ni le importaban los nombres de los hombres que habían pasado por su cama. El personaje creado por ella en el ordenador parecía más real que ella, el conejito naranja que tenía una vida propia más rica que ella en la realidad virtual. Estaba frustrada. Aunque el episodio de la borrachera no había vuelto a ocurrir, sus drogas eran ahora otras: salía a correr, hacía ejercicio, comía sano. Intentaba ocupar su mente con otras cosas.
 
   Dorian llamó un día por el móvil muy enfadado. Llevaban meses sin verse. A diferencia de otros chicos a él le dolían su indiferencia, su frialdad. Se había sentido como un klenex. Ella le dijo que no quería hacerle daño, que no le convenía, a lo cual le replicó él que le diera una oportunidad.
 
    
 
   -No soy un lío Alexia. No sé porque me ves así. Eres fría, pero intuyo fuego debajo de esa apariencia. Lo noto dentro.
 
   A ella le conmovió su insistencia, también ella empezaba a hartarse de dar tumbos por ahí como una mercenaria del placer.
 
   De sus hermanas la más cercana a ella era Megan, la más comprensiva y ella fue la que decidió convocar una reunión familiar. Aunque Alexia se mostró reacia al principio, luego aceptó. Hacía meses que no pisaba la casa de su hermana. La reunión era a las doce. Estaban todos allí, a ella le pareció retroceder en el tiempo a aquella infancia en la que había sido feliz pese a sus ideas sobre la insignificancia física.  Sus padres la querían como una más. Sus hermanas también, era absurda aquella reticencia suya a verse inferior; ya no era vulgar, era guapa y no tenía que envidiarlas. Su actitud parecía haber cambiado, ellos la trataban diferente o, ¿es que ella era diferente?
 
   Su madre estaba en la cocina haciendo un pastel de cerezas, el que más le gustaba y su padre, le felicitó por sus logros y buen aspecto.
 
   - Nunca me lo habías dicho, padre
 
   -Porque no te vea segura hija, pensé que te importaba más la inteligencia. Eres una chica inteligente y guapa. Estoy orgulloso de ti
 
   Pero la charla  se fue adentrando en un terreno peligroso. Fue su madre quien le preguntó si había algún chico en su vida
 
   -No, no hay nadie definitivo-dijo ella a los postres
 
   -El tiempo pasa deprisa-le dijo su hermana Anisa
 
   -Tú eres más joven, pero solo dos años. El tiempo pasa para todos-replicó Alexia
 
   -¿Y no te interesa el matrimonio, los hijos y todo eso?-le preguntó Megan quien en esos momentos disfrutaba del sabor de las cerezas y dejó la cuchara en su plato
 
   -Rotundamente no, no en estos momentos y no me apetece hablar de eso-le contestó Alexia-En serio Megan, creía que era una reunión  agradable, no que me iban a someter al  tercer grado
 
   -Alexia-dijo su madre-nos preocupas a todos. Tus hermanas están ya encauzadas y tu padre y yo nos moriremos. No estarás sola, pero debes  pensar en el futuro
 
   -Soy joven, debo vivir. Habrá tiempo. No puedo hacerlo ahora. Hay mucho que hacer y no quiero atarme-dijo Alexia
 
   -Démosle una oportunidad mamá-dijo Megan interviniendo  otra vez. No es una niña
 
   -Gracias Megan, pero me voy
 
   -¿Tan pronto hija?-preguntó su padre
 
   -Sí, yo también tengo una vida y quiero descansar. Las cosas no se hacen solas. No tengo servicio y ya sabéis lo que cuesta arreglar  una casa: lavadora, limpiar. No tengo tiempo durante los días laborales Quiero sentarme ante el televisor y comer palomitas, leer libros, escribir, pero no tengo apenas tiempo. Y no deseo tener a un extraño revoloteando por ahí.
 
   Cuando se despidió de todos le pareció advertir miradas de conmiseración como cuando era una adolescente insegura y eso la enfadó porque ¿qué motivos había para tratarla como a una irresponsable? Era una mujer de éxito, guapa y con una vida por delante. No quería que la guiaran, si ellas (sus hermanas) eran felices así, allá ellas, ella era Alexia una mujer adulta y libre.
 
   Kendall trabajaba para los asuntos sociales. Era una mujer con gran espíritu de sacrificio y fe en la humanidad a pesar de lo que veía cada día. Trabajaba en un refugio para emigrantes y gente desplazada. Tenía un comedor y una sala con varias camas, pero últimamente no daban abasto. Lo peor eran los niños y madres adolescentes, muchas drogadictas y prostitutas. Caían en un círculo vicioso y no querían desengancharse. Sus hijos ya adictos desde el vientre de su madre eran candidatos a orfanatos y exclusión social. 
 
   Había conocido  a  Alexia por casualidad, en la empresa uno de los directivos decidió ceder unos ordenadores para el refugio de Kendall. Desde el primer momento conectaron. Amabas daban importancia a sus trabajos y les gustaba relacionarse con la gente. Alexia le pareció una chica guapa y eficiente, pero intuyó un problema afectivo al que no podía acceder. En ese aspecto, la chica se cerraba en banda. Eso avivó el interés de Kendall. Acostumbrada a escuchar toda clase de historias, el hecho de que una mujer sana y exitosa no hablara de su vida privada, era raro tenía padres y  dos hermanas, pero nada de novios, ni amigos, un espacio en blanco. Ni siquiera parecía una vida, era un  robot que solo trabajaba y vivía para el trabajo. Con su aspecto no podía tener problemas de relación sexual. Era decidida y se enfrentaba al objetivo, entonces ¿Qué le pasaba? Aun no le conocía lo suficiente para intimar. No sería nada fácil y Kendall adoraba los retos tenía que encontrar algo para derribar sus barreras, ya no había nada humano en Alexia.
 
   Dorian seguía insistiendo y se estaba convirtiendo en un problema. Por un lado le halagaba y por el otro le cansaba. Quería que le dejara en paz, pero él no cedía. Ella trató de hacérselo ver una noche en el rompeolas
 
   -Dorian ¿No te has dado cuenta que el amor no se impone?
 
   -Sí, pero me necesitas Alexia, yo soy el único que te veo por dentro
 
   -Eso solo lo puede Dios, según dicen, pero yo no creo en Él
 
   -Ese es tu problema que no crees en nada
 
   -Creo en los impuestos,  en la vida que vemos, en la diosa razón. Lo demás son filosofías que no me interesan
 
   -Estás equivocada, pero es igual, no te forzaré, cree lo que quieras. Sigue así y un día estarás sola. De nada te servirá tu belleza. Se te acabará. Cada vez que te mires al espejo, te darás cuenta de lo que te has perdido
 
   -Pareces mi madre
 
   Una pareja cogida de la mano pasó a su lado, feliz.
 
   -¿Ves?  Ellos son personas completas
 
   -No sabemos nada de ellos
 
   -Si te guías por las apariencias, ellos se aman
 
   -¿Y qué ocurrirá después?
 
   -Seguirán con su vida. Solo es un ejemplo
 
   Alexia te quiero y sé que tú me amas, aunque no te hayas dado cuenta
 
   -No puedes verme por dentro No te amo
 
   -Me toleras por lo menos
 
   -Aun no sé porque. A veces me cansas
 
   -Algo es algo. He sacado un sentimiento de ti. Pareces una estatua, Aun estás a tiempo de reaccionar.
 
   Dorian y Alexia tuvieron una discusión por haber tirado él a la basura, su amado rimel. Ella se puso como una fiera al descubrirlo y casi estuvo a punto de darle un ataque.
 
   Él fue a ver a  la  madre de Alexia por que tenía el teléfono y estaba preocupado. Aquello no era normal ¿por qué para que tener  un rimel reseco?
 
   Tras una conversación decidieron de mutuo acuerdo  ir tras de Alexia.
 
   Le siguieron varios días sin que ella lo notase, haciéndolo por turnos. Nada raro notaron, pero Dorian para ahorrarle un disgusto a la que ya consideraba como suegra, no le dijo nada de los devaneos nocturnos de su hija.
 
   Uno de los días en que Dorian seguía a Alexia, le vio hablar con una mujer. Parecían discutir algo muy importante a juzgar por la cara de la joven. Después de marcharse furiosa del café, Dorian observó que Alexia estaba triste. En todo el tiempo que llevaban juntos nunca había sorprendido una mirada así ¿Le ocurría algo grave? A lo mejor era una enfermedad, pero se hubiese enterado tarde o temprano. O ¿eran drogas? Sabía que ella había consumido, pero no parecía enganchada ¿problemas de dinero? Por lo que sabía, sus cuentas estaban bien y su familia no era pobre o, ¿era un hombre? Había aceptado que ella había tenido otras relaciones,, pero ¿alguno la molestaba? Si esto era sí su falta de confianza, le dolería más que nada porque siempre podía contar con él. Quería ayudarla.
 
   Dorian esperó en la calle. Ella estaba dentro de lo que parecía una casa en ruinas. No se oía nada, el lugar parecía desierto. Él esperó un buen rato fumándose un cigarrillo
 
   Ella tardó en salir, parecía preocupada y nerviosa. Andaba cabizbaja y tenía ojeras. Se sorprendió al verle
 
   -¿Qué haces aquí? ¿Es que ahora me persigues?
 
   -He ido a buscarte al trabajo, pero me dijeron que estabas enferma. Te llamé varias veces ¿te ocurre algo Alexia?
 
   -Sí y no y no creo que esté en tus manos arreglarlo. Oye te agradezco tu preocupación, pero quiero estar sola ¿vale?
 
   -¿Quieres tomar algo?
 
   -Está bien, así me dejarás en paz
 
   Se sentaron en una mesa apartada. Era una pizzería que servía también cafés por la mañana. Él esperó a que ella hablara. Alexia que iba vestida de negro con un impermeable claro, se pasó la mano por el pelo. Luego le dijo:
 
   -¿Estás esperando a que te lo cuente Dorian? Me temo que pierdes el tiempo. No podrías hacer nada aunque quisieras. Mi vida es perfecta
 
   -No es cierto. Lo veo en tu expresión, pareces cansada cariño. Si no es tan preocupante ¿Por qué no has ido a trabajar?  Me dijiste una vez que era tu vida y disfrutabas con el trabajo
 
   -Sí y lo hago, de verdad, pero hay ocasiones en que tengo que hacer otras cosas
 
   -Ya no te satisface tanto el divertirte
 
   -Soy joven
 
   -Y yo también, pero no somos eternos
 
   -No quisiera eso Dorian, es una condena
 
   -¿De qué estás hablando Alexia?
 
   -De vivir cada día con el miedo a envejecer, de no alcanzar tus logros, de estar siempre soñando. Llega un momento en que todo es vacío. Por mucho que trabajes nunca serás el número uno en lo tuyo
 
   -Pero eso es ser derrotista y tú eres vital y fuerte
 
   -Tú no sabes lo que es ser una adolescente vulgar
 
   -No me lo imagino en ti
 
   -¿Por qué me ves bella? No he sido siempre así. Tengo dos hermanas que eran unas auténticas bellezas y lo siguen siendo
 
   -A muchos les pasa y luego cambian
 
   -¿Y para qué? ¿Cuánto dura? ¿Tienes idea de los sacrificios que esto cuesta?
 
   -Si te refieres a la obsesión por la estética, tú no te has hecho nada, se nota y más en la intimidad.
 
   - No me refiero a esa nimiedad. Claro que hay mujeres que lo hacen, sobre todo las artistas de Hollywood que se hacen viejas para el cine a los cuarenta años
 
   -Algunas no caen en eso
 
   -Si, pero pocas. Todas las mujeres estamos presionadas y luego está el sexo. Si eres fea nadie se te acerca. Si me hubiese visto antes de
 
   -Antes de 
 
   -De mi cambio
 
   -Muchas chicas se arreglan, no es un pecado
 
   -Tengo que irme Dorian, no me presiones
 
   -¿Qué había en ese sitio? ¿Drogas? ¿Un amante?
 
   -Ni lo uno ni lo otros. Eran negocios. Le he hecho un favor a un cliente que está impedido
 
   -Lo que no entiendo es porque has dejado el trabajo y el coche
 
   -Quería andar y el coche está en el taller. Ahora prefiero ir en metro
 
   -Tu madre está preocupada por ti y yo también Alexia, por favor no me apartes de tu vida
 
   -No lo hago. En realidad quisiera que vinieras  a casa. Tengo que hacer unas cosas, pero te llamaré
 
   Ella estaba sola en casa. Era de noche y se había puesto el camisón. No había cenado más que un vaso de leche. Hacía frío y llovía. Alexia está enferma, pero su enfermedad es mucho peor de lo que imagina Dorian. Su vida y también su alma son presas  de un objeto que halaga  la vanidad de mujer, un producto que ha convertido su vida en un infierno del que ya no sabe como escapar porque se ve incapaz de prescindir del dichoso y milagroso rimel que su difunta amiga Martina le descubrió.
 
   Su cuerpo está helado pese a la bata y la chimenea encendida. Hace mucho que no duerme sin las pastillas. Ha pedido la baja en el trabajo. Necesita descansar y reflexionar; su mente está dispersa y no puede pensar con claridad ¿por qué se metió en esto? Por la vanidad de ser bella. Por un sueño devorador del aplauso ajeno. Quería estar en otro cuerpo y lo ha conseguido y ahora semejante a todos aquellos que ven cumplidos por fin sus sueños, se cansa.
 
   El hombre, Marham apenas sabe nada de él. Podría ser cualquiera. Un ser malévolo que le ha vendido el Paraíso terrenal por su alma, ni que fuera el Diablo y Marham el engendro. Y cómo se ha reído cuando le ha dicho a Alexia que costaba el rimel ahora. Mil dólares. Y ella se los ha dado por que cualquier cifra hubiera sido buena por tener el preciado tesoro en sus manos Pero ¿Y si un día ya no hubiera más? O, ¿Si la cifra es tan alta que no puede pagarlo? ¿Qué hará la próxima vez? ¿Le dará la casa y  además  su coche?
 
   Mientras la joven se hacía estas reflexiones, se paseaba por el salón indiferente a la lluvia y el viento que azotaban los cristales.
 
   Dorian llegó en cuanto le llamó. La encontró en la cocina temblando de frío  con el camisón puesto ante una taza de té. Estaba asustada diciendo:
 
   -Ya no queda nada. No lo entiendo. No hace efecto
 
   -¿De qué hablas?-le preguntó él sentándose a su lado
 
   -De nada, son cosas mías
 
   Él se quedó con ella cuidándola
 
   Una noche, él se despertó y comprobó que Alexia no estaba. Se habían prometido. Iban a casarse. Él estaba contento; ella parecía recobrarse. Había vuelto al trabajo
 
   Rápido se vistió y buscó alguna nota de ella y la encontró encima de la chimenea. En una hoja decía:
 
   -Dorian por favor, no me busques. Me he ido para siempre. No quiero hacerte daño. Soy incapaz de involucrarte en todo esto. No son drogas ni terrorismo. No huyo de deudas ni he matado nadie. No hay un tercero. Creo que es mejor así. Hace tiempo que quería irme fuera de aquí 
 
   Te quiero
 
   Despídete de mi madre, yo no tengo fuerzas
 
   Alexia
 
   Una llamada a media tarde sobresalta a la madre de alexia. Es Dorian, está preocupado. Alexia se ha ido y no volverá jamás. No hay notas, solo aquella nota.
 
   La madre llama la familia y  a la policía, pero ella es mayor de edad y puede volver.  Esperarán veinticuatro horas
 
   Kendall se reunió con Dorian en una galería de arte. Entre tanta belleza, había paz. El joven le había contado que su novia había escapado de su familia y de su vida. En el trabajo no sabían nada. Su ordenador estaba vacío. No tenía amigos. Joel y Donald fueron interrogados por la policía, pero no aportaron datos de interés, solo salió a relucir  la vida de una joven promesa de la informática, soltera con buenos ingresos, familia y un novio. Rastrearon su nombre y datos por la red. Encontraron el personaje que había creado. Las citas con hombres en discotecas, su vida nocturna, las drogas, el sexo salvaje. Como muchas jóvenes liberales  no era una excepción, pero había algo extraño en aquel hombre de la casa en ruinas. Dorian les indicó la casa, pero allí no había nadie. Entonces ¿Dónde estaba Marham? y sobretodo ¿quién era  Marham?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Desenlace
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En otro tiempo el edificio había sido habitado por judíos que pagaban a un casero, pero nadie se acordaba del señor Marham. El nombre de Marham había aparecido en una de las notas de Alexia dentro de una caja junto a una libreta de anillas que llevaba dibujado un rimel rosa, seguido de  una interrogación y que se encontraba encima del armario de la habitación de invitados. Dorian recordó la pelea cuando le dijo que lo había tirado, pero el cosmético  no estaba.
 
   Donald dijo que su mujer se había vuelto loca. Esa era la clave. Dorian y Kendall mantenían una conversación sobre Alexia mientras paseaban por las salas de la galería
 
   -Apenas la conocí Dorian. Solo fue una conversación
 
   -Os vi. Ella estaba tensa ¿por qué fue  la discusión?
 
   -Fue por algo relacionado con el materialismo del siglo XXI. Le hablé de la familia y de los hijos. No sé por que se puso así, su reacción fue desproporcionada. Me gritó y me dijo que no tenía ningún derecho  a juzgarla. Yo no tenía intención de  juzgarla ni presionarla, fue su familia quien me pidió ayuda.  Me pareció fría y al mismo tiempo atormentada Dorian. Ella sufría, tenía deseos de liberarse. No se puede vivir al margen de los sentimientos. Somos humanos. No se puede coger y no dar.  No funciona así. Todo lo que hacemos tiene consecuencias para nosotros y para los demás.
 
   --Sí, sé lo que es eso
 
   -No te culpes, has hecho lo correcto
 
   -Íbamos a casarnos. Ella parecía feliz ¿qué ha ocurrido? Descubrí que no era suficiente el amor para ella, solo hay el ahora. No quiere saber nada del futuro. No tiene esperanza
 
   -Debes tener fe en ti y esperar. En mi trabajo he visto muchos casos parecidos. Alexia no era feliz y encontró lo que le pareció la felicidad, pero no supo entender que la belleza no está en el cuerpo, ni en como te miran, sino en como te aman
 
   -Es usted muy sabia
 
   -Práctica, solo eso. He vivido más en el refugio que en toda mi vida y soy mayor que tú Dorian. Ella se dará cuenta, no te inquietes.
 
   -Quiero que vuelva. La amo
 
   -Ella lo sabe y tiene aun que encontrarse así misma
 
   Una Alexia fugitiva iba por Hamburgo sin apenas dinero ni posesiones. Tenía ya pagado el hotel y con solo una mochila se registró. Pasó una semana entera  sin salir del hotel. Necesitaba estar sola. No quería recordar.
 
   El rimmel se agotaba y era cada vez más caro Cuando se acabó, lo tiró y fumando un cigarrillo salió a la calle. Llovía, pero le daba igual. Hacía frío, igual que cuando  se fue  de Londres. Ahora era otra mujer. Con su dinero podía vivir una buena temporada sin trabajar. Llevaba lo justo y una tarjeta de crédito. Paseó por la ciudad.
 
    
 
   También tiró el móvil. No quería saber nada del pasado.
 
   Entonces le vio. Era una figura encorvada que andaba  en medio de la niebla. El señor Marham allí en Hamburgo. Le entró    alegría y miedo y se fue corriendo en su persecución, pero era un espejismo.
 
   Llegó al  hotel y subió a su  habitación, venía mojada con un pañuelo en la cabeza y unos panecillos que devoró junto al fuego. Leyó un libro y se quedó dormida. Soñó que un hombre entraba en un estanco y pedía cigarrillos americanos, pero el dependiente no los tenía y el hombre se marchó. Entonces aparecía un chico que conocía  y la miraba a los ojos.  Era Dorian
 
    Se despertó y vio el cielo oscuro. Era hora de levantarse, se fue al baño y notó que estaba cambiando; sus ojos no eran tan azules, su belleza menguaba. Aunque podía ser efecto de la luz. Tomó una decisión: debía volver y rápido.
 
   Una mujer morena enfundada en un traje chaqueta azul andaba por la acera de una calle desierta. Llevaba un bolso tipo bandolera. Fumaba nerviosamente. Tenía el pelo largo hasta los hombros, gafas de sol y los labios pintados de rojo. Sus tacones  se oían  claramente.
 
   La casa estaba en silencio era una casa nueva en la que iban a construir un rascacielos. Un hombre estaba en la entrada para informar. Ella se acercó y le preguntó por Marham
 
   -Seguramente se equivoca señorita. Aquí no hay nadie con ese nombre
 
   -Pero el año pasado yo estuve aquí y hablé con él
 
   _Lo siento, soy nuevo, pero el señor Sanderman le puede informar. Era el antiguo dueño. Está ahora ahí en la cantina. Es un hombre gordo, de negro. Le verá enseguida
 
   -Gracias
 
   El señor Sanderman miró a la chica, una morena guapa con un  buen traje que se le acercaba
 
   -¿El señor Sanderman?-le preguntó Alexia
 
   -Sí
 
   -Soy Alexia Morton. Me han dicho que usted puede ayudarme,  en las obras
 
   -¿En qué?
 
   -Busco a un hombre que se llama Marham
 
   En cuanto dijo el nombre, Sanderman cambió su actitud benevolente y se puso tenso
 
   -¿Qué pasa con él?
 
   -¿Le conoce?
 
   -Sí
 
   -Quisiera hablar con él
 
   -No sé donde está. Desapareció hace un mes. Se fue sin decir nada
 
   -Pero ¿no sabe más de él?
 
   -Ni quiero puesto al caso. Mire señorita, he visto a muchos granujas, pero este se lleva la palma
 
   -¿Le dejó a deber dinero?
 
   -No, pagó religiosamente, pero nunca estuve a gusto cerca de él. Ese hombre me daba mala espina. Parecía un enterrador con esa voz melosa ¿A usted  la embaucó?
 
   -He de hablar con él para que me venda un objeto
 
   -Dejó una dirección
 
   Sanderman la miró con pena y pensó-esta chica huele a problemas, pero no es  de mi incumbencia-. Luego le dijo a la chica:-No quiero volverle a ver en mi vida
 
   -Gracias señor Sanderman
 
   -Que tenga suerte encanto, la va a necesitar
 
   Una sola dirección y esta vez era una imprenta. Le vio junto a la ventana, de negro y más viejo que antes
 
   -Señor Marham por fin le  encuentro
 
   -Señorita Alexia, sabía que vendría
 
   -¿Lo tiene?
 
   -Parece cansada y nerviosa. Le daré una taza de té
 
   -No tengo ganas. Déme el rimmel
 
   -Me temo que hay un problema: no lo tengo
 
   -¿Qué?-dijo ella
 
   -No se alarme. 
 
   -Pero ¿No puede usted? Le pagaré lo que me pida
 
   -No hay dinero para eso. Solo podría una cosa que en fin, usted no sé si
 
   Alexia le miró  con ansiedad
 
   -¿Qué es?
 
   -Déme su alma
 
   -No creo en Dios y si es una broma me parece de muy mal gusto, la verdad
 
    
 
   -Allá usted, si es así, no hay trato. Usted decide o, ¿quiere volver a ser un cero a la izquierda?
 
   -¿Cómo lo sabe?
 
   -¿Si no para qué vendría? Como su amiga Martina. Ella no lo soporto al final. No quiso dármela. De todos modos, ya ve como acabó
 
   -A mí no me ocurrirá
 
   -No puede echarse atrás
 
   -Ella se dio cuenta que él tenía razón
 
   -Pero aún así aunque yo le entregara mi alma, si usted no lo tiene
 
   -No he dicho que no lo tengo, sino que no lo tengo ahora que es tiempo presente
 
   -¿Entonces lo tiene?
 
   -Depende de usted
 
   Los ojos de Marham estaban clavados en ella: negro y pétreos como un ser sin alma
 
   -Está bien. Démelo
 
   -Así me gusta. Mañana, lo tendrá
 
   Alexia volvió al día siguiente. Cuando ya estaba dentro, vio a Dorian
 
   -¿Qué haces aquí?-le preguntó
 
   -Vuelve conmigo Alexia. Seamos felices. Tengamos niños y olvidémonos de todo. Te quiero. ¿Quién es este hombre?
 
   -Déjame, por favor
 
   -Muy interesante, pero la señorita y yo debemos hablar, joven. Si nos disculpa-dijo Marham
 
   -Alexia, por favor. Ya sé lo que te pasa, es por ese rimel horrible ¿verdad? Es lo que mató a Martina. Lo sé todo. Su marido me lo contó. Y leí el sobre
 
   -Has leído mi carta
 
   -Era por tu bien. Te quiero y no puedo vivir sin ti
 
   -Aquí tiene el rimel-le dijo Marham a Alexia. Y en efecto ahí estaba: nuevo y brillante, hermoso, listo para ser disfrutado, para volverla a convertir en una diosa del celuloide.
 
   Ella fue a alargar la mano para cogerlo, pero el señor Marham, la detuvo
 
   -Todavía falta algo señorita Alexia
 
   -Muy bien. Le entrego mi alma. Ya está. Démelo
 
   Y cuando el señor Marham iba a entregárselo, Alexia vio que Dorian sacaba un revólver
 
   -Alexia, si lo coges, me mataré
 
   -No hablas en serio-dijo ella
 
   -Totalmente. Quiero que vivas. No le hagas caso. Te quiero igual; no por tu belleza, sino por tu alma. Tú eres para mí lo más precioso del mundo
 
   -¿De verdad? –dijo ella echándose a llorar. Y se dejó llevar por Dorian mientras el señor Marham les veía marchar  desde la ventana sonriente diciendo:
 
   -Ah el amor esa es la verdadera fuerza que todo lo puede
 
   Barcelona a 11 de marzo de 2016
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA DOBLE DE DAKOTA
 
   MARIA GEMA SALVADOR
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mi nombre es Dakota Fleming y soy editora. La editorial en la que trabajo es pequeña y solo tiene diez empleados, pero a mí me parece que no nos va mal del todo. Y más ahora que con el auge de las grandes compañías  online como Amazon es una verdadera suerte salir adelante,  pero yo no estoy escribiendo esto por que si, sino porque en mis horas libres soy otra persona. No es que me  disfrace, ni mucho menos y vaya a comerme el mundo adoptando otra personalidad, sino que tengo una doble, una chica muy parecida a mí, pero totalmente distinta en el carácter. Ella es Attuska y vive una vida excitante, todo lo contrario a mí que llevo una vida rutinaria y monótona.
 
   Encontré a Attuska una tarde de lluvia y viento en los atardeceres de las Ramblas en Barcelona. Entré en un bar para refugiarme de la lluvia y por puro aburrimiento. En la editorial había acabado la jornada y estaba estresada de tanto corregir erratas. Y entonces lo observé,  un letrero luminoso como un faro en medio de una noche de tormenta que me atraía como un imán.  
 
   A pesar de ser verano hacía frío y en previsión del mal tiempo de setiembre, me había puesto una gabardina ligera. Me consolé pensando que seguramente octubre sería mucho peor.
 
   Al entrar me di cuenta que era la única clienta. Tal vez  a causa del mal tiempo la gente se había refugiado en sus casas y solamente alguien muy loco o extravagante se atrevía  a salir de su nido.
 
   Dejé el paraguas en un paragüero y me senté en un rincón. Era un local pequeño donde también servían cafés y chocolate y pedí uno; hacía siglos que no me  tomaba un chocolate con churros, pero  como no había, pedí un croissant. Cuando estaba disfrutando de mi taza me fijé en una chica. Seguramente no la había visto antes por estar de espaldas a la puerta. Era una joven de unos treinta años, alta y  lo bastante atractiva como para llamar la atención. No era su pelo, ni su tipo, ni su sonrisa. Era su mirada. Tenía una forma de mirar decidida y desafiante como si se comiera el mundo.
 
   Se sentó frente a mí en una mesa y pidió  un café con leche. Mientras esperaba el pedido, sacó un cigarrillo y se lo fumó mirando por la ventana. Al cabo  de un rato y después de acabar su café fue hasta mí y  me preguntó si podía sentarse
 
   -Sí, claro-le dije-no estoy acompañada
 
   Ella se sonrió y ofreciéndome tabaco, llevaba ya dos cigarrillos, empezó a hablar. Me dijo que era modelo, aunque de bajo perfil, que había venido de Rusia y que tenía un montón de amigos, pero que esa noche le habían fallado
 
   -Es por el tiempo-le dije-aquí el frío y la lluvia no nos gustan ¿sabes? Y por eso cuando ocurre, las calles están desiertas. Se esconden en sus casas.
 
   Pero ella que estaba acostumbrada en su país ni lo notaba.
 
   Después me preguntó que hacía
 
   -Soy editora
 
   -¿De moda?- dijo esperanzada
 
   -No, solo de libros
 
   -Ah ya,  pues debes ser muy inteligente
 
   Yo la miraba, era tan ingenua que no podías menos que abrirle tu corazón. A veces eso es lo que ocurre que nos cuesta menos abrirnos a un extraño.
 
   -¿Y aquí trabajas?-le pregunté yo
 
   -Si, hago algo, pero aun no me han pagado
 
   -Pues seguro que tienes suerte con tu atractivo y siendo rusa
 
   -Hay mucha competencia. Y a propósito tu nombre ¿eres americana?
 
   -No, lo era mi padre. Mi madre es española
 
   -Entonces serás bilingüe
 
   -Pues sí, hablo inglés y español además del catalán
 
   -Yo no lo entiendo apenas y si no fuera porque sé  algo de inglés  y me defiendo con el español, lo pasaría mal. Los idiomas se me resisten
 
   Seguimos con nuestra conversación entre dos mujeres que apenas se conocen, pero que han caído bien y luego de despedirnos,  nos dimos los teléfonos.
 
   No me acordé de Attuska hasta que me llamó casi tres meses después. Era víspera de navidades. Esta vez el frío había venido para quedarse y los barceloneses suspirando al ver el cielo, se habían acostumbrado al mal tiempo.
 
   En la editorial se trabajaba con menos bríos pese a  la campaña de Navidad. Ya estaba todo listo y aun quedaban en las oficinas los últimos rezagados que éramos cuatro gatos, los únicos que aun resistíamos en las trincheras.
 
   Mi compañera Mercedes me había dejado su trabajo por que a veces nos turnábamos y ella se había ido a ver a su familia a Zaragoza.  El año anterior ella me había hecho el favor, así que, este año yo tenía que apechugar.
 
   La escasa luz se colaba entre las mesas, produciendo un efecto sobrenatural y a mí, me dio en pensar en los monjes de la Edad Media cuando sentados ante sus mesas trataban de realizar los increíbles trabajos de copistas y miniaturistas; creo que era efecto de mis lecturas medievales como el del Nombre de la rosa de Humberto Ecco. Un autor que me había impresionado como pocos por haber sabido captar con tanto realismo la crudeza de la época, actualmente fallecido. Pero me desvío del tema hablaba del sol tímido de entonces y como yo, aun sentada en mi escritorio a las doce del mediodía acababa de terminar unos trabajos cuando sonó mi móvil. Pensé que era mi madre, pues desde que se quedó viuda parece tener la obsesión por mi seguridad y no hace más que llamarme. Pero no, era la chica del bar, Attuska. Necesitaba verme, hablar conmigo con urgencia. Me extrañó por que apenas nos conocíamos, pero al notar el tono de ansiedad de la joven, me mostré comprensiva
 
   -Está bien Attuska, podemos vernos ¿dónde estás?
 
   -No te preocupes Dakota. Sé cual es tu dirección. Me la diste tú y tengo buena memoria. Vengo para allá en media hora.
 
   Miré el reloj, eran las 12,30, seguramente podía hacerle un hueco porque era viernes y por la tarde  salía más pronto. Y también a mí me convenía cambiar de aires, llevaba demasiado tiempo encerrada y me ahogaba.
 
   Llegó Attuska puntual. Estaba tan guapa como la primera vez   con su larga melena oculta bajo un gorro de lana rosa y una cazadora de piel que había tenido que costar lo suyo. 
 
   Se sacudió el pelo al quitarse el gorro y dándome un beso miró a su alrededor diciendo.
 
   -Chica esto es fantástico. Nunca había estado en una editorial,  ni conocido a nadie que tuviese relación con los libros. Debe ser una gozada tener tantos a tu disposición. A mí me encanta leer sobre todo los clásicos, pero la verdad es que no tengo mucho tiempo y lo aprovecho al máximo para relajarme ¿Y tú escribes?
 
   -Algo, pero no en plan profesional. Verás Attuska. Yo soy crítica literaria; eso quiere decir que sé hacer reseñas, pero no escribir
 
   -¿De verdad? Pues yo creía que estando en el negocio serías una gran escritora, por               que a mí me hubiera gustado serlo, pero claro en casa teníamos pobreza y gracias a mí físico salimos adelante
 
   -Como Irina  Swan
 
   -Bueno ella es una top model y yo no soy tan famosa.
 
   Si quieres te enseño algún escrito mío más que nada para que me digas que te parece
 
   -Bueno
 
   Una de las pesadillas de los editores era encontrarnos con autores anónimos que creían ser los futuros premios Nobel de literatura, pero ella era tan simpática que acepté
 
   -Está bien. Dámelos
 
   -Estupendo los tengo en la mochila
 
    Me los entregó en una carpeta. Había varios manuscritos
 
   -Son apuntes sobre literatura erótica
 
   -¿Biográficos?
 
   -Algo hay de ello, pero tienes que leerlos y luego decirme algo. Te invito a comer
 
   Acepté agradecida  por no comer sola otra vez en mi restaurante de la esquina y subiendo a su moto nos perdimos por las calles
 
   Fuimos a comer a un local nuevo donde te servían tapas y bocadillos. Jamás había ido a un sitio así. Estaba todo riquísimo y tras los postres y los cafés, empezaron las confidencias. Attuska me había citado para contarme que necesitaba un sitio donde dormir porque su novio la había echado del piso. Me quedé de piedra por que apneas nos conocíamos y me daba cierto recelo por aquello de las mafias. Ella mirándome a los ojos debió darse cuenta de lo que pensaba porque me soltó:
 
   -Ya sé que es una temeridad Dakota, al fin y al cabo no me conoces apenas, pero es que no tenía nadie a quien acudir y bueno tú me diste confianza
 
   Pensé en esa chica rusa fuera de su país, sola y asustada hablando con otra chica y sin donde ir
 
   -Te pagaré, no quiero estar de balde. Además soy buena cocinera ¿qué dices? Solo un par de días de verdad. Entenderé tu negativa.
 
   Miré alrededor, gente feliz o al menos eso era lo que parecían mientras yo, sin novio y sin planes estaba sentada pudiendo ayudar a una chica extranjera. Además estábamos en Navidad. Me imaginé en su situación, eso siempre se me ha dado bien
 
   Pero-le dije aun reticente ¿no te vas a tu país en estas fechas?
 
   -Los rusos celebramos las fiestas de forma distinta a vosotros los católicos. Yo soy ortodoxa
 
   -Ya, bueno Attuska puedes venir solo que por las fechas señaladas voy a   casa de mi madre
 
   -Lo comprendo y no pretendo estorbar, solo dormir, el resto del día no me verás, si no quieres, claro
 
   Era tan ingenua que sonreí, ni siquiera sabía donde me estaba metiendo
 
   Esa misma noche Attuska se mudó a mi ático. Yo vivo en un piso lleno de luz en el que me retiro a descansar. Es como mi pequeño reino. No es que  sea muy grande, pero a mí me sirve. Tiene tres habitaciones con cocina, baño y una terraza que es un lujo, con vistas. Lo compré por eso y por estar cerca de mi trabajo
 
   La llegada de  la rusa alteró mi vida, aunque al menos al principio  no  se hizo sentir mucho. Le asigné una habitación que era la de invitados y metió las cosas en el armario. Llevaba pocas, pero bastante ropa y libros. Los libros estaban algo gastados, señal de que los había leído mucho y efectivamente eran  en su mayor parte eróticos como 50 sombras de Grey y algunos clásicos de su tierra. He de confesar que a mí siempre me ha intrigado  la novela erótica. En España como no existía hasta hace poco  en  comparación con otros países, siempre me llamó la atención. Empecé a leerla con Las Mil y una moches y después leyendo algún que otro, la dejé por algo más serio dado mi trabajo. Con esto no quiero menospreciarla. Hay erótica buen a como la hay mala, aunque la reina sea la histórica, pero la verdad es que se le hace poco caso. Leí Incesto de Anaïs Nin y no me gustó, debe ser porque el tema lo encontré escabroso.
 
   Llevaba ya dos semanas teniendo en casa a Attuska cuando llamaron a la puerta. Yo estaba sola y era de noche. No suelo abrir, porque hay que ser precavidos y el portero no estaba. Lo dejé estar y volvieron a insistir. No abrí y el hombre dijo:
 
   -Attuska
 
   Al día siguiente que era domingo y casualmente mi amiga no trabajaba, se lo comenté mientras hacíamos un desayuno tardío en el comedor
 
   -Anoche vino un hombre preguntando por ti
 
   -¿Le abriste? Dijo ella que se estaba tomando el zumo de naranja
 
   -No, no suelo abrir  a extraños
 
   -Mejor. Sería Eric o Rupert. No quiero verles
 
   -¿Y tu novio?
 
   -Ya no lo es. Hemos roto. No quiero volver a verle. Se metía en mi trabajo y necesito tenerlo. Además-dijo-no quiero depender de ningún hombre
 
   -Eso está bien Attuska, creo que da problemas. A la larga te vuelve débil
 
   -Si, es posible, pero no quiero hablar de ello ahora ¿vale? Oye ¿por qué no tomamos el sol?
 
   -¿En enero? Hace frío
 
   -Que va, esto no es frío. En mi país es verano. Que suerte tienes Dakota
 
   -Ya, pero es que aquí hace frío
 
   -Pues yo me voy a tomarlo con tu permiso
 
   Y allí estaba con un escueto bikini puesto en su cuerpo escultural. Me dio envidia verla tan morena y tan valiente
 
   -Ven aquí mujer que no muerde. No hace tanto frío-me dijo
 
   Yo que nadaba con un jersey y tejanos, me senté a su lado en la hamaca
 
   -Que gusto chica-dijo estirándose como una gata. Luego me preguntó:
 
   -¿Los  has leído?
 
   -¿El qué? Le contesté
 
   -Mis escritos, el cartapacio que te di
 
   -Pues no. He tenido un montón de trabajo
 
   -Entiendo
 
   Como noté  su decepción, le solté sin pensarlo:
 
   -Pero te prometo que  esta tarde me meto en ello
 
   Una sonrisa radiante apreció en su rostro
 
   -Estupendo. Ya me dirás lo que te ha parecido
 
   Estuve toda la tarde leyendo los escritos de Attuska. Aunque no pude leerlos todos, si lo hice con buena parte. Eran en su mayoría eróticos; relatan escenas gráficas de una chica que vivía el placer sin tabúes. Me produjo una sensación inquietante. Podía verla con mi imaginación, una joven como Attuska por que era ella y no otra la protagonista; bella y alegre que se internaba en los ambientes canallas de la ciudad nocturna y sufría toda suerte de acosos, pero por alguna razón no era una novela sucia. Estaba escrita con desgarro y estilo. Lo que más me impresionó es que ella era como una mariposa que vivía las experiencias amorosas sin quedar contaminada. Pude reconocerla y así me fue enganchando.
 
    Empezaba con su salida de Moscú y viaje a distintas capitales europeas haciendo trabajos de: camarera, puericultora, bailarina, cantante hasta llegar a ser modelo que era su meta. Con unas medidas correctas había conseguido hacer un casting para una agencia inglesa y la habían llamado un par de veces, hasta su llegada a España había vivido con otras compañeras. Tenía veintidós años cuando salió de su país. Como hija de un antiguo general de la KGB, había tenido una infancia  bastante privilegiada hasta que el comunismo  fracasó y su padre cayó en desgracia. Se le acusaba de traidor al nuevo régimen de Gorbachov y Yeltsin. Putin era otro cantar y Attuska no sabía a que atenerse; le gustaba a ratos y le repelía otros. Decía que era un seductor y me pareció que había tenido alguna experiencia con él.
 
   Ahora que tenía veintiocho años, el mundo de la moda podía ser más difícil. Aunque aun era joven y exótica y las chicas rusas gustaban mucho, ya no era tan lozana y la competencia era cada vez más feroz. El mundo estaba lleno de chicas de catorce y quince años que salían cada día en las revistas. Pocas aguantaban con treinta, eran ya mayores y me di cuenta de la suerte que tenía al no depender de mi físico para vivir; yo era joven y con mi cerebro podía desenvolverme aun durante mucho tiempo. Sentí algo de lástima por Attuska pese a su belleza.
 
   En los escritos que yo le sugerí convertir en novela y a ella le entusiasmó, se aludía aunque no claramente a ciertos trabajos de chica de compañía de hombres maduros.
 
   Hablamos al día siguiente por la noche que era cuando nos veíamos. Sentadas frente a frente en el salón, yo había encendido la chimenea, un privilegio del piso y ella me confesó que al principio salió con hombres por dinero. Era tan  liberal que no tuve que preguntarle nada. Los hombres le pagaban todo y ella les satisfacía, les acompañaba. Precisamente me contó una anécdota que me alteró bastante y que no constaba en la novela
 
   -Me habían llevado a una fiesta en uno de esos viejos palacios cercanos a la catedral. Yo nunca antes había estado allí. Era todo impresionante Dakota, había un lujo increíble y nada que envidiar a Londres y París. Los hombres eran todos elegantes y ricos y las mujeres sofisticadas. Uno  de mis conocidos  me llevó en su coche, yo por aquel entonces hablaba muy poco español, por suerte hablaban inglés y no era necesario para entendernos. Yo era muy joven e inocente. Llevaba bebiendo champán un buen rato, habíamos comido en una mesa de lujo y reído con gente importante de la banca y la política hasta que se abrió un telón y en el escenario unos músicos tocaron melodías. Eran alegres y bellas: tangos, chotis, zarzuelas. Disfruté muchos hasta que se acabó y observé  como la gente abandonaba  el lugar. Allí solo quedaron cinco hombres aparte de mi acompañante. El que parecía  el  jefe le hizo unas señas a mi amigo y este asintiendo, me llevó hasta aquel.
 
   Me miraban con atención y me di cuenta que era la única mujer. Mi acompañante se despidió de mí con un beso y me dijo que fuera complaciente si quería que me ayudaran en mi carrera, y yo que estaba algo bebida, me dejé llevar.
 
   Al principio fueron muy ambles. Me invitaron a sentarme con ellos y se pusieron a contar anécdotas divertidas, pero al cabo de media hora cambiaron la mesa y se puso un tapete para jugar a las cartas y yo era el premio Dakota.
 
   El que ganó la partida era el más alto y apuesto con los cabellos blancos.
 
   -He ganado Morgan, la muchacha es mía
 
   -De acuerdo, pero trátala bien no quiero problemas
 
   -Solo divertirnos un rato ¿Verdad preciosa?
 
   Y me cogió de la mano hasta llevarme a una habitación que parecía un vestidor con una cama.
 
   Se abalanzó sobre mí nada mas cerrar la puerta, me empujó sobre el lecho y empezó  a besarme furioso. Luego bajándome los tirantes del vestido rojo que no era mío, me fue acariciando los pechos y besándolos con ansia.
 
   Cuando intenté levantarme, no me dejó y siguió con su exploración. Yo grité y me amenazó con denunciarme
 
   -Eres un ilegal cariño
 
   -¿Y lo eras Attuska?-Le pregunté
 
   -En parte, pero es algo difícil y largo de contar, pero sigo con mi relato. Alguien golpeó la puerta y el anfitrión lo sacó a empujones diciendo.
 
   -No voy  a dejar que la fuerces Rex
 
   -Solo jugaba con ella Morgan de verdad-dijo Rex con algo de miedo y se fue. Entonces el otro me miró y trató de tranquilizarme
 
   -Solo era un juego, bonita, no te asustes. Nadie va a hacerte daño y menos en mi casa ¿podrás perdonarnos?
 
   -Sí-dije con alivio- Y me abrazó. Su olor era agradable y al rato me besó, pero no era un beso agresivo y eso me relajó. Estaba borracha y dejé que me poseyera. Me excitó como nunca Dakota
 
   Cuando Attuska dejó de hablar me imaginé la escena. No quise decirle que eso me había excitado también a mí, el pensar que unos hombres se jugaban a una mujer a las cartas como los piratas con un botín. La belleza puede  ser tan tentadora como el oro y quizás más si ya lo tenían todo. Seducir a una joven indefensa que no podía hacerles frente 
 
   -Me quedé con él, con Morgan
 
   Callamos las dos y nos fuimos a  acostar Tuve unos sueños húmedos en los que me aparecía Attuska desnuda y manoseada por los jugadores y luego penetrada por Morgan como el jefe de aquellos lujuriosos y a pesar de ser enero, sentí un calor tremendo
 
   Debe ser que mi vida sexual es un desastre. Solo había tenido relaciones con tres hombres en mis años de caminar sobre la tierra. Uno era un chico más tímido que yo y solo fueron unos escarceos que duraron dos años, el otro una noche de sexo peligroso y el último una relación con un amigo que acabó mal y trataba de olvidar. Comparada con Attuska y sus relatos era una novicia.
 
   Fue en la primavera el día 23 de abril cuando aquí se celebra Sant Jordi o San Jorge, el patrón de  Barcelona y el de Londres y otras ciudades europeas, cuando terminé de revisar la novela de Attuska. De día en día me había visto atrapada por esas historias descarnadas de una chica que quiere vivir el amor y solo encuentra el desenfreno. El vuelo nocturno de una mariposa se llamaría.
 
    Attuska estaba emocionada por que la Editorial había decidido publicarla. Aunque no le prometí nada, yo sabía que tendría éxito, lo olía y tenía olfato para ello. Tras el adelanto, ella pudo comprobar como los libros empezaron a venderse. Primero tímidamente y luego como un reguero de pólvora. Se convirtió en un bestseller.
 
   Curiosamente una fría tarde de octubre recibí una llamada desde París, era de Attuska. Se había ido por el trabajo, esta vez me confesó que lo dejaba por amor y que nos veríamos en diciembre a su vuelta a España.
 
    
 
   Las noticias sobre la bella modelo y el rico ruso las leía en la prensa. Estaba contenta por ella. Viajaba de un lado a otro con su marido y vivía la vida que siempre había soñado. Su libro se vendía, pero a ella ya no le importaba
 
   Un aviso nos llegó a la editorial de que no interesaba seguir con la edición del libro de Attuska. La verdad es que las ventas se habían parado. Había otras novedades y ella no había vuelto a escribir. Además alejada de Barcelona ya no nos veíamos y el contacto fue espaciándose. Pasó un año y no tuve noticias de ella. Y empecé  a extrañarla por que todas las personas que conocía, ella era mi única amiga. Aunque la conciencia me decía que ella se había aprovechado de mi, que yo tan solo era ahora un recuerdo para ella mientras  que la rusa, era un capítulo importante en mi vida. Mi vida transcurría muy rutinariamente. Me levantaba y acudía al trabajo, comía y vuelta allí y alguna vez quedaba con amigos que eran compañeros de la editorial. No tenía contacto físico ni emocional: me encerraba en casa y leía trabajos y miraba desde la terraza la ciudad y me acordaba de Attuska que llevaba una vida fascinante.
 
   El día en que cumplí  los treinta años, me dije o que cambiaba o que me convertiría en una solterona, una palabra anticuada y obsoleta, pero realista. Hasta mi forma de vestir se adocenaba y parecía una señorita antigua,  hacía años que me vestía igual, me peinaba igual y apenas me compraba ropa: Hasta mi madre era más moderna. Entonces decidí ponerme una peluca y marcharme de noche donde fuera, sin itinerario. Empecé por aquel bar donde había conocido a Attuska que me parecieron milenios. Los camareros eran los mismos y me dio la impresión de volver al pasado, también  entonces llovía y hacía frío pese a ser aun verano, me dije.
 
   Me había puesto un traje rojo y escotado por encima de la rodilla y tacones y fumando un cigarrillo después de pedir un café con leche y un periódico, traté de mirar por la ventana. Pero no ví nada interesante  por lo que aburrida me fui a casa. Mi primera noche había sido un fracaso, pero no me desanimé.
 
   El sábado siguiente probé con un garito en el que mujeres y hombres se dedicaban a ligar  sin problemas y la cosa se animó un poco. Bebí un par de copas y me senté, cruzando las piernas en un sofá. Al cabo de un rato un tío se me acercó y me preguntó si estaba sola
 
   -Sí-le dije
 
   -Entonces ya somos dos- me dijo- me llamo Marcelo, pero todos me llaman Max
 
   -Soy Dakota, pero todos me llaman Danky
 
   -Me gusta tu nombre muy original. ¿Qué bebes?
 
   -Ginebra
 
   -Te pediré una. No te muevas. Ahora vengo
 
   Le esperé y volvió con las copas. Nos sentamos y charlamos. Estaba divorciado y quería divertirse. A mí no me pareció mal. El hombre era atractivo y bailamos. No tuve que esperar al beso y las confidencias. Me besó después de dos copas en el sofá, su aliento olía a menta. No besaba mal, yo achispada, me dejé llevar. Me acarició la espalda y me dijo que fuéramos a su casa, pero yo no quise
 
   -No tan rápido muchacho, es pronto
 
   -Está bien Danky. Tal vez tengas razón, quizás mañana
 
   Me dio el teléfono y yo  el mío. No llamó ni me importó.
 
   Volví al garito, no se estaba mal. Esta vez iba de negro y con un traje ajustado. Estaba guapa y lo sabía con unos stiletos y una mujer se siente poderosa con ellos. Se me marcaban las curvas y ligué con un chico más joven que no me besó, si no que me metió literalmente la lengua hasta la campanilla. Me fumé un canuto, vomité en los lavabos. El chico se fue con otra. Me largué a casa
 
   Por casualidad conocí a Morgan el tío de la mansión donde Attuska me describió la partida de cartas y aunque yo no era una modelo, conseguí atraer algunas miradas lujuriosas. El jefe me llevó con él, yo me había esmerado en el vestir: elegante, pero sensual, de azul con aberturas y no era invierno sino primavera.
 
   Comimos bien y luego conocí a Morgan, el jefe. No era tan atractivo como me había descrito Attuska, un cincuentón de pelo blanco, bien trajeado y algo robusto, pero tenía clase y me atrajo enseguida. Mi feje me lo presentó y él me miró con interés
 
   -¿Tú eres dakota Fleming  la maravillosa editora Luna Belle?
 
   -Sí
 
   -He leído tus reseñas y el bestseller de tu amiga, El vuelo nocturno de la mariposa
 
   -¿Y qué te ha parecido Morgan?
 
   -Un poco fantasiosa, muy onírica en algunos pasajes
 
   -No te gustó
 
   -Al contrario, me distrajo y eso que no me convencen con facilidad, pero me extrañó mucho que no tratara para nada este sitio
 
   Yo me callé por lealtad hacia mi amiga
 
   -¿Qué tiene de particular? No es  autobiográfica, es ficción
 
   -Ella estuvo aquí, me extraña que no te lo dijera y disfrutó de lo lindo con mis amigos y conmigo ¿quieres  que te lo cuente?
 
   -Hazlo- le dije yo y mientras él me  iba contando la historia, volvía   a mi mente el sueño erótico; los hombres jugando en mangas de camisa  ala rubia modelo y luego el ganador llevándola al catre
 
   -Y así fue todo-terminó
 
   No parece la misma historia-pensé, o ella miente o él miente, o mienten los dos y una curiosidad insana  se  apoderó de mí. Tengo que saber la verdad, me decía, quiero saberlo, necesito saberlo. La he convertido en una diosa del sexo y lo conseguí al acostarme con Morgan. No fue premeditado ni me jugaron a las cartas, ni tampoco estaba Rex, el que ganó a Attuska, pero algo vio en mis ojos Morgan que le hizo besarme en un descuido de mi jefe al llevarme  a su estudio.
 
   Era una biblioteca de principios del siglo XX, pero yo solo tenía ojos para él, que me hechizaba como un gato. Me puso encima de la mesa y fue desnudándome con pericia. Luego sus labios se posaron sobre mi boca y fueron descendiendo lentamente hasta los pechos y el ombligo. Estaba tan excitada que no pude aguantar más y le dije que me tomara. Entonces lo hizo sin quitarse la ropa y eso aun, me excitó más.
 
   Luego me ayudó a levantarme y después, me acompañó a casa. Lo más curioso es que en ningún momento había pensado en nada. La Dakota de aquella noche loca, no era la de la editorial: seria y eficiente, sino una mujer sensual que daba rienda suelta a sus instintos
 
   Volví a ver a Morgan otras veces, siempre me sorprendía su experiencia como amante y no me extrañaba nada que Attuska que no era una inexperta precisamente, se mostrara  tan excitada al contármelo.
 
   Por un tiempo mi madre se puso enferma y yo dejé mis salidas nocturnas. No estaba para eso y empecé a pensar si lo que estaba haciendo no era huir de mí misma, porque estaba claro que yo no estaba a gusto ni en el papel de la señorita Fleming, ni en el de la Dakota nocturna. Tenía que encontrar  el punto medio para ser feliz.
 
   Una carta llegada desde Nueva York volvió a hacerme pensar en Attuska cuando ya empezaba a olvidarla. En ella me decía que  era muy feliz en su matrimonio, que había dejado la moda y que tenía un hijo. No era seguro que volviera a España. Me agradecía también todo lo que había hecho por ella y me adjuntaba un paquete que contenía un regalo: una pulsera de brillantes con mi nombre grabado. Sé que es infantil, pero la eché de menos y me eché  a llorar porque había sido como mi hermana y la añoraba. Le contesté con cariño y agradecimiento y traté de volver a la rutina, aunque no me sería fácil Volví a ser yo misma, Dakota Fleming, la editora una joven con un éxito modesto, atractiva y medianamente feliz al tener salud e ingresos suficientes. Y llegué a tener una relación seria con un chico, amigo (lo que son las cosas) de Attuska cuyo fantasma me perseguía siempre. 
 
   Pasó un año. Cayó la nieve. La ciudad se cubrió  de un color hermoso por Navidad. Recibí una felicitación de mi amiga y fotos de su hijo y marido y entonces conocí a Eric el chico que aquella noche fue a buscarla a mi piso, pero bueno a veces la vida está llena de casualidades ¿no? Intimamos y me prometí ¿quién iba a decirlo? Y soy feliz probablemente gracias a Attuska, una chica rusa que me hizo conocerme a mi misma.
 
   Por las noches algunas veces me siento junto al fuego en invierno o en la terraza si hace calor y vuelvo a releer el libro de Attuska. No puedo dejar de estremecerme al sentir sus experiencias al rojo vivo. Parece que está aquí conmigo, a mi lado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El vuelo nocturno de la mariposa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hasta los doce años no me di cuenta de lo pobres que éramos. Había vivido una infancia llena de lujo y privilegios por ser mi padre un oficial de la KGB, pero al caer el comunismo, empezó nuestra desgracia. La gente que antes nos recibía como a personajes, ya no nos hizo ningún caso y tuvimos que abandonar nuestra hermosa casa de Moscú con jardín y coger para meternos en un piso pequeño y oscuro de un barrio popular.
 
   A los dieciséis años me liberé  de aquella vida cuando un fotógrafo se me acercó en el mercado central y me dijo que tenía futuro como modelo. A mi padre le hubiera dado un ataque, pero ya no vivía y mi madre había cambiado tanto que no creo que le importara.
 
   Poco  a poco empecé a ganar dinero y salimos a flote, pero yo quería rime de allí. El país había dejado de gustarme. Además Yeltsin no me gustaba porque ahora se daba una mala imagen de mi patria con sus continuas juergas y su amistad con América Y al salir Putin, empecé a recibir invitaciones. Conocí al presidente, al nuevo zar. Había pertenecido a la KGB, conocía a mi padre, pero era un hombre ambiguo. Creía que el pasado glorioso podía volver en el siglo XXI, pero no quería apearse del lujo del capitalismo y quería seducir a Asia y a Europa.
 
   Cuando le conocí le encontré atractivo, pero frío. Era un conquistador y me miró como si fuera una presa y no una mujer. Posiblemente de haber sido yo de otra forma, él me hubiera seducido. Con esto no quita que era y es un gran hombre dotado de talento, pero había algo que escondía. No se sabía lo que iba a hacer.
 
   La fiesta en la embajada fue fastuosa y me impresionó. Bebí y me mareé, bailé con los nuevos ricos y me besaron por vez primera. Pero todo eso se acabó cuando mi descubridor me llevó a París y luego a Londres. Allí conocí otro mundo, otras gentes y a mi amiga Soko. Soko una modelo inglesa, nacida en Suecia, muy atrevida y liberal que le gustaban más las chicas que los chicos. Me tomó bajo su protección y me enseñó amoverme entre los ambientes nocturnos que ya no tuvieron secretos para mí. Me llevó al cine y me prestó un montón de novelas. Así fue como empecé a aficionarme a la literatura erótica. Leí libros de autores a los  que no conocía, escritores nuevos que trataban de hacerse un hueco entre los grandes y me provocaban asombro y curiosidad. Algunos he de decir que eran muy buenos, pero otros no sabía como calificarlos de obscenos o realistas en extremo, pues se complacían en describir las escenas sexuales con pelos y señales y yo que no estaba acostumbrada a eso, me violentaba y excitaba al mismo tiempo.
 
   Soko se vestía de negro y con escotes vertiginosos. Más que guapa era atractiva y descarada, cuando le gustaba un hombre le entraba sin reparos y enseguida se le franqueaba y si era una chica, igual. A veces la rechazaban y se lo tomaba con humor, pero las más de las veces, ligaba. Luego era muy ardiente. No le importaba besarse en público con pasión. Llegaba a toquetearse delante de la gente para escandalizar y me contaba aventuras  de lo más caliente que le habían sucedido. Una vez me contó que en un viaje a Brasil en los carnavales de Río, hizo el sexo con un chulazo guapísimo mientras en el local sonaba la música. Iba vestida con una especie de bikini adornado con plumas y estrellas mientras bailaba a ritmo de samba, notando las miradas ardientes de los machos en celo que acudían para ver a las bailarinas ligeras de ropa
 
   El chico estaba delante de ella mirando cuando ella se acercó y se puso enfrente. El la acarició y besó. Soko ya alegre por la bebida y el ambiente, le devolvió el beso y se dejó llevar. El fue más audaz; besó sus pechos que ya estaban desnudos y bajando con la lengua por el ombligo, le provocó tal escalofrío que sintió deseos de entregarse.
 
   Hicieron el amor allí mismo en un sofá mientras alrededor sonaba la música y todo estaba lleno de olores. Ella advirtió que el chico estaba muy excitado y eso aumentó su deseo. Al lado suyo, una pareja se desfogaba. El chico satisfacía a la chica besándola íntimamente y después la chica se lo hacía a él.
 
   Lanzándome un beso me dijo que fuera a Brasil por que allí eran muy libres y sabían gozar del sexo. También leí un relato erótico que me hizo estar varias noches pensando en la historia. Más que pornográfica era muy morbosa lo que me excitaba más. Una joven  va a ver a su tío ala prisión donde él es el alcaide y durante su visita, se produce un motín precisamente lo que más miedo le daba  a ella. Su tío es asesinado y la rescata uno de los guardias quien a su vez se convierte en su amante al final.
 
   Podía verla con mi imaginación, la chica asustada, los hombres ahítos de carne de mujer con el fin de atraparla para satisfacer la venganza contra el odiado alcalde y el salvador al cual ella se ve abocada a entregarse para que no la entregue a los demás. Una hermosa virgen destinada al sacrificio.
 
   Luego leí  sobre un verdugo que tenía relaciones con su víctima y a ella le excitaba el que no podía verle el rostro  por la máscara y como le hacía el amor sobre el potro de tortura mientras sus grandes manos le apretaban el cuello. Ella pedía clemencia y él solo quería su cuerpo. Gozaba el sádico con su humillación probablemente si no hubiese sido así, nunca se hubiesen conocido. El tenía poder sobre ella.
 
   Después y en Londres mucho tiempo pasó hasta que conocí a un hombre que me gustó: Swan y le conocí en una época de mi vida en que estaba perdida. Cuando le conocí había tenido un altercado en un garito de moda. Mi amiga Soko y otras chicas habíamos ido allí después de un desfile para relajarnos. Soko estaba muy bebida y cuando estaba así, era realmente impredecible Tomaba drogas, aunque siempre era coca sin mezclar y marihuana. Pero aunque se controlaba en la Agencia, era un diablo en sus juergas. Se puso a bailar desfasada y le echaron del local por pelearse con otra chica y romper cosas. Yo iba con ella y tras el alboroto porque nuestros amigos se metieron en la pelea con los otros amigos de la chica, nos arrestaron. En el calabozo me encontré con otras chicas y supe a donde iba  a llegar si seguía así. Tenía que irme, pero ¿dónde?
 
   Nuestro representante pagó la fianza y lo arregló todo, pero yo sabía que Soko estaba seriamente enferma: la coca y la mala vida estaban acabando con su carrera. No podía seguir ocultando su vida de juergas salvajes.  En la Agencia todos lo sabían y si no la habían despedido era porque era muy buena. Hubiera podido llegar a lo más alto, tenía altura e inteligencia, pero no podía lidiar con la droga.
 
   Swan era el contacto de nuestro representante. Estaba en la policía, un hombre de autoridad. Conocía bien a esos tipos duros e implacables, pero con una sola debilidad: las chicas guapas. Parece mentira, pero una joven bonita podía hacerle bailar a su antojo si era lista.
 
   Soko no le interesaba sino yo. No entendí el porque hasta más tarde. Puede que no fuera la más atractiva, pero era la más inocente y eso le atrajo como un imán. Yo siempre había buscado un hombre grande y fuerte, no un chico. Swan   podía ser ese hombre  y lo percibió enseguida.
 
   Me citó en su oficina lejos de los demás. Lo recuerdo perfectamente. Representó le papel de un tutor respetable, pero ardía de deseo. Como yo no era ninguna lanzada, no quería asustarme. Sus ojos azules me miraron fijamente
 
   -Señorita Duma,  su representante ha pagado la fianza y puede irse
 
   -Menos mal, no quería estar más allá
 
   -Sí, claro, pero antes quiero hablar con usted. Me ha dicho su representante que es huérfana de padre y además extranjera y no tiene familia aquí
 
   -No
 
   -Quiero que me considere su amigo para lo que necesite
 
   -Gracias señor
 
   -Tome mi teléfono. Llámame a cualquier hora del día o de la noche. Siempre estaré para usted.
 
   Me levanté y le di la mano, él la retuvo un poco más de lo normal y me besó en la muñeca. Aquello me produjo escalofríos. Sus labios ardientes en mi piel me provocaron tal sensación que estuve a punto de desmayarme. Luego él me miró mientras me marchaba. Sentía sus ojos sobre mi cuerpo recorriéndolo como una caricia.
 
   Cuando estaba triste por añorar mi casa y a mi madre, me acordaba de Swan y su ofrecimiento, pero siempre me perdía el pudor. Confieso que me inspiraba cierto temor y no me cabía en la cabeza que un hombre tan autoritario y con tanto poder hubiese sido tan servicial con alguien  como yo tan insignificante. Y es que entonces desconocía yo por ser tan inocente el poder tan devastador que ejerce la belleza sobre todo en algunos hombres y me menospreciaba por que yo no me daba valor y solo lo usaba para mi trabajo. Veía chicas más guapas en la agencia y no me creía especial, pero a Swan se lo parecía.
 
   Una noche en que estaba muy deprimida porque Soko se había ido, me acordé de Swan. Estaba con unos amigos en un bar de copas, pero enseguida me atendió: le dije que no me ocurría nada, pero me sentía sola. Me dijo que no sufriera que quería ser mi amigo y para que no lo dudara, me mandó un coche. No vino a mi casa sino que mandó  a por mí. Me extrañó el que me llevara al bar. Pero quizás lo hizo por no asustarme. Swan era un hombre experimentado y sabía que allí en compañía de la gente era un territorio neutral.
 
   Los amigos bebían con él cuando llegué con su chofer. Ni siquiera sé como me atreví a venir. Él me invitó a beber. Sus amigos me miraban con codicia. Decían con sus ojos que era muy guapa y envidiaban la suerte de Swan, pero ninguno se atrevió a decirme nada. El los intimidaba. Estaba cerca de mi, protegiéndome con su cuerpo y atento a cualquier deseo mío
 
   -Escucha niña, aquí estás entre amigos y queremos que seas feliz ¿Has cenado?
 
   -No
 
   -Pues ahora mismo vas a hacerlo. Mark te va a  preparar comida italiana, verás como te gusta. Siéntate en aquél rincón, yo iré enseguida. Tengo que terminar una partida pendiente.
 
   Se pusieron a tirar a diana las flechas mientras yo cenaba. Veía como él estaba atento y parecía que con cada lanzamiento se ponía más agresivo. Pusiera ser por el alcohol o la euforia de la competencia o porque yo le estaba mirando.
 
   Ganó un par de veces y luego de recibir las felicitaciones. Se sentó frente a mí.
 
   El camarero le puso un plato de raviolis con vino. Comía saboreando la comida. Yo había ya cenado. Estaba a esta un poco adormilada por la bebida y quería irme  a dormir, pero no quería irme sola. Allí no conocía  a nadie y era ya muy tarde
 
   El me miró y limpiándose los labios me dijo:
 
   -Escucha bonita, una chica tan joven como tú en esta ciudad, sola y con ese trabajo de puta
 
   Me asombré, me pareció no haberle entendido bien, pero él volvió a repetirlo furioso
 
   -Si fueras mi hija, te daría una paliza señorita Duma
 
   -Es un trabajo señor
 
   -¿Y  a eso le llamas trabajo? Exhibiéndote todo el día, medio desnuda y en esos ambientes con todos esos cerdos que os acechan y las drogas
 
   -Yo no me drogo, señor
 
   -Puede ser, pero estás en ese mundillo. Debes dejarlo. Yo puedo ayudarte
 
   -Gracias señor Swan
 
   -Señor Swan, si claro, para ti soy el señor Swan. Escucha y ahora estoy sobrio, lo que te he dicho es cierto. Quiero ayudarte, nena
 
   Intenté levantarme
 
   -Debo irme-le dije- es muy tarde
 
   -Pero mañana es domingo y no trabajas ¿verdad cariño?
 
   -Estoy cansada
 
   El me apretó la muñeca diciéndome:
 
   -¿Te doy miedo?
 
   -No, pero en serio debo irme
 
   -No conoces el barrio y aquí hay mucho lobo, no llegarías a casa. Por lo menos deja que te acompañe con el coche
 
   -Está bien, señor
 
   Nos metimos en el coche. El chofer conducía bien Swan miraba serio por una de las ventanas. Yo tenía sueño y frío. No me dijo nada, parecía reflexionar
 
   Al cabo de media hora, paramos. Yo me había quedado casi dormida
 
   -Despierta, princesa. Hemos llegado-me dijo jocoso. Pero en vista de que yo no podía dar un paso, me cogió en brazos. Despidió al chofer y subió conmigo las escaleras. Mi piso era pequeño y lo compartía con otra compañera. Pero ella estaba fuera
 
   Sentí que me dejaban sobre la cama y quitándome los zapatos me acostaban  con un beso en la frente y un hasta mañana.
 
   Dormí tanto que al despertarme ya era mediodía. Oí ruidos en la cocina. Swan entró y dijo:
 
   -Buenos días, cariño
 
   -Buenos días, señor
 
   -Mi nombre es Dave, pero Swan servirá. Te he hecho el desayuno
 
   -Voy a ducharme
 
   -Muy bien. Estaré en el comedor
 
   Después de ducharme y vestirme cómoda, pasé al comedor. Era una pieza minúscula. El tardío desayuno estaba servido y sabía muy bien
 
   -Supuse que te gustarían unos huevos con bacon y naranja
 
   -Gracias. Es perfecto
 
   -Oye nena ¿has pensado en lo que te dije anoche?
 
   -Sí, pero esto es mi vida y no quiero quedarme siempre aquí. Me gusta viajar, es una de las razones por las que me hice modelo
 
   -¿Y qué harás cuando te hagas mayor? El tiempo pasa deprisa
 
   -No lo sé; verá señor Swan, he sido rica y pobre y no quiero pasar penas
 
   -El precio a pagar es alto. Puedes acabar como Soko
 
   -No, no me gusta la droga, ni la noche, pero soy joven y tengo que divertirme
 
   -No eres más que una niña mayor, no sabes nada de la vida. Hay muchos sinvergüenzas que te destrozarían
 
   -Sé defenderme
 
   -Si hubiese querido, serías mía
 
   -Pero usted no es uno de esos
 
   -Soy un hombre y me gustas. No me subestimes. No soy un santo ni te he ayudado por caridad. El hombre siempre quiere algo de una mujer guapa y tú lo sabes
 
   -Así que no fue por amabilidad
 
   -Vives en el mundo, no puedes ser tan inocente o, ¿Lo eres niña?
 
   El se me acercó. Su cara estaba tan cerca  que podía ver sus poros. Me tocó los labios con un dedo y me dijo con voz ronca:
 
   -No juegues con el lobo, señorita Duma
 
   Después me acarició el pelo y me besó rápido
 
   -Me voy. Tengo que hacer. El trabajo de un policía no se acaba nunca, aunque ha sido un placer estar contigo. Llámame
 
   Y volvió a desaparecer
 
   Hasta mucho tiempo después no volví a verle. Supe que había actuado con mano dura contra el crimen y que tenía fama de hombre muy duro y hasta cruel, pero yo siempre le veía como mi protector y pensaba en aquel beso Y precisamente aquel beso constituyó para mi durante mucho tiempo como un recordatorio de cuanto duran en nosotros los deseos que no son aun satisfechos, porque yo aun no me había entregado a Swan. Verdad es que se había hecho una aproximación carnal y sus caricias me habían parecido un preludio de la entrega final, pero aun me faltaba que yo lo sintiera como algo más que un hombre que me desea, quería sentirle como el amante Fue por eso que tuve un sueño de lo más libidinoso y que me tuvo durante mucho tiempo confundida y llena de impotencia por que no fue eso, más que un sueño que jamás llegó a realizarse.
 
   Una noche en que él vino a buscarme con su coche para ir a dar un paseo, noté que me miraba de un modo extraño, al notarlo me dijo:
 
   -Señorita Duma, tengo que confesarle que he pensado mucho en usted
 
   Aquella declaración me produjo una gran alegría por que yo hacía tiempo que lo deseaba y me acerqué más a él en el coche esperando una caricia, pero él hizo parar  el coche y marchar al chofer
 
   -Estamos solos y te deseo aquí y ahora. Tú decides
 
   Y pudo ver en mis ojos la respuesta por que me atrajo hacia si y empezó a besarme por todo el cuerpo. Como era verano, yo llevaba un traje ligero y no había mucho que destapar, así que pronto estuve desnuda en sus brazos y mientras él me amaba, pude  ver que la cara del chofer nos miraba. Entonces se lo dije, pero a Swan no pareció importarle y siguió a lo suyo. Por un lado confieso que aquello me excitó por que observé el  deseo en los ojos de un hombre mientras otro me poseía, pero por el otro sentí cierta  sospecha de que seguramente la escena ya se había repetido. Y miedo de que el chofer se uniera a nosotros. Nada de eso ocurrió; Swan no compartía sus conquistas y después de amarnos, le echó una bronca a su empleado que me pareció sincera. Todo fue tan real que al despertarme, me extrañó encontrarme en mi cama y no en el coche.
 
   En Portugal adonde fuimos después, conocí a un chico americano, Rupert con el que intimé enseguida, pero que no fue como Swan. Con el nuevo recorrí muchos sitios de Sintra y Lisboa y me llevó a una cultura que tenía mucho de  atractivo por ser tan ajena a mí. Pero de allí fuimos a España y en Barcelona me lié con Eric. Eric era el polo opuesto a Rupert: rubio en vez de moreno, robusto en vez de delgado y de una familia muy rica que nada sabían de las amistades golfas y bohemias de su hijo. Tenía un hermano banquero que era de lo más serio y muchas veces se reía de él y de su cuñada
 
   Primero estuvimos en Madrid cerca de la calle Princesa. Allí había bastante ambiente y me encantaba recorrer los bares y tomar churros con chocolate en Atocha. También visitábamos los tablaos flamencos y los circuitos taurinos. Conocía a muchos intelectuales y grandes hombres políticos que hacían vida loca fuera de su círculo y bebían como cosacos.
 
   Al principio todo fue bien, El me colmaba de atenciones y me complacía su interés y gracia, pero al llegar a Barcelona, empezó a cambiar.
 
   Lo poco que yo sabía de la ciudad era que tenía una cultura muy cosmopolita y sitios emblemáticos. Comíamos marisco en la Villa Olímpica y nos íbamos a la playa y a pasear en yate por toda la costa. Pero al cabo de unas semanas cuando ya conocía bastante de la ciudad, empezaron los problemas. Yo había conseguido desfilar en al pasarela Gaudí y eso no era moco de pavo. Pero a él no le hacía gracia, decía que con su dinero y relacione no me hacía faltas. Yo no quería depender siempre de un hombre y no quería sacrificar mi carrera. Además el sexo ya no era tan apasionado. Eric se estaba acostumbrando  y parecíamos un matrimonio. Yo que no era una mujer aburrida, ni madura, quería vivir a tope, aprovechar el tiempo que aun me quedaba de modelo y conocer gentes y lugares hermosos.
 
   Si me casaba con él, lo perdería  y acabaría siendo una burguesa. No estaba preparada.
 
   Una tarde en que me habían invitado a una fiesta, me ligué en una discoteca a un chico guapísimo que acababa de conocer. No sé si fue su parecido con Swan o el alcohol que llevaba dentro, pero hice con él lo que no hice con el otro en el coche. Aunque después no me acordara de su nombre. A Eric le sentó fatal y después de una bronca, me echó del piso. Sé que luego se arrepintió y se maldijo por ser tan dominante, pero el mal ya estaba hecho, yo no quería volver con él.
 
   Mi amiga Gilberta, una chica francesa me ayudó con al mudanza y no volvimos a vernos.
 
   Rupert me llamó, pero no le contesté pagando el móvil. Estaba harta de los dos. Quería ver un horizonte nuevo y decidí tomarme un respiro. Mi representante se ofreció  a hacerme de acompañante y se lo conté todo. Acabé enrollada con él. La verdad es que Gastón que era un hombre mayor que yo, nunca me había presionado y siempre me había sacado de apuros.
 
   Me llevó a su hotel y después de cenar, me mostró una comprensión que no encontré en ninguno de mis amantes. Era un Swan sin su rudeza, un Rupert delicado, un Eric sin llegar a ser dominante.
 
   Pensé en lo ciega que había estado por no ver al único hombre que me había amado en silencio y era tan respetuoso y de un natural tan humilde que nunca se había atrevido a censurarme mis locuras, ni a confesarme  nada de su amor hasta que intimamos. Entonces al ver que yo había reparado en él por fin, me abrió su corazón y me dijo que me amaba. Por liberal e indiferente que sea una mujer al hombre que le hace esta confesión, no será tan indiferente por el halago que representa el que nos amen y es que eso se nos manifiesta en nuestra niñez cuando buscamos el amor de nuestra madre y después el de nuestros amigos y amantes
 
   Con Gastón por fin me sentí segura como nunca lo había estado  por que él me quería como era y además siempre me había querido. Por eso cuando me retiré de la profesión, me casé con él y no encontré un cambio tan brusco como para desagradarme. El amor de Gastón me llenaba y ya no sentía deseos de amar a otro, ni añoranza de la profesión. El amar y ser amada se convirtieron en un bálsamo para mis heridas y al tener un marido tan atento que además era tan buen amante, me curó de todos mis deseos extraños; ya lo tenía todo, no apetecía más. El amor venció al deseo de encontrar algo que solo existía en mi imaginación y quedó para siempre la satisfacción de ser amada.
 
    
 
   Barcelona a 28 de marzo 2016
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